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Hasta haoe pooo, había sido el latígaillo 
preferido por los ooseoheroa profesionales 
del aplanso, la afirmación de qae las oriais 
transitorias de un gobierno ó de un partido 
llevaban apareijadas o-jras más hondas de 
an régimen diñástioo próximo ¿ desapare-
cer, y por ende, é, ser sustituido por otro 
de sustancia más democráUoa: por la Be-
pública. 

Hoy, sea por lo desgastado del tópico, sea 
por un mayor oonocimieito que el pueblo 
tiene de las cuest onas politioas, aquella fra-
se de clichA, un dia tan en boga, no tiene 
ni el valor de un mero accidente histórico. 

Qaien ante las muchedumbres tuviere la 
osadía de repetirla, sería interrumpido por 
crien voces que le argüirían: <JE) que al par-
tido republicano la crisis no le alcanza?» T 
acto seguido se verla obligado á reconocer 
que la crisis actual no es privativa de un 
régimen, sino que domeña por igual á todos 
los partidos y á todas las viejas organiza-
ciones. El pabellón monárquico está por los 
suelos, pero á su lado y arriada se encuen-
tra la bandera tricolor. 

La actual descomposición alcanza, puss, á 
la política y i los políticos; al gooierno y á 
las formas de gobierno; al régimen imperan-
te y á los que pret9nden imperar. Ea la cri-
sis moral de toda España. 

O renovarse ó morir. Eita ley biológica 
debe ser el prefacio de nuestro credo; su 
afirmación más rotunda; sn alfa. 

Nadie qae de buen republicano se precie, 
pretanderá eternizar nuestro actual sia/u 
guo. Podrá hiber unos centenares de fula-
niitas que defiendan el caudillismo achual, 
pero esos no tienen de republicanos otra 
cosa que la etiqueta, que ora es nft envolto 
rio democrático de una mercancia averiada, 
ora una hoja de parra encubridora de ver-
gonzosas inmoralidades y apositasias. 

Para destruir las actuales organizaciones, 
de cuya ruina, por mor de la necesidad ha-
bría de surgir el órgano, precisarla también 
destruirla historia del republicanismo es-
lañol, hioiendo una inmensa pira con to-

jos nuestros cuadios y re ratos y crónicas 
de episodios, que constituyen un pasado 
que diputándc lo glorioso, añoramos, quizá 
para consolarnos ie; presente achicamiento. 

Loj pueblos qne EO tienen historia son 
los más felices; los paitidrs que tampoco 
quieran tenerla seráa los únic 03 capacita-
dos para hacer los pueblos nuavos, en cuyos 
destinos loa muertos no mandirán desde 
sus sepulcros, como en España acontece. 

Porque aquí, c mo en )a tragelia de 
Ibsen, los muertos mandan. Por eso hay que 
abr^.sar sus bustos y sus oleografías en la 
llama ingente de una fd nueva. 

¿O j asustáii? Pues no nos déis de papirota-
zos con las estrofas elegiacas arrancadas del 
frontispicio de los sepulcros, qne de memo-
ria nos sabpmos. Esiá fuera de dada qne 
Pi y Margal!, Cistelar, Figueras, Ru^z Z> 
rrilia, Silmarón—¡y tantos más!—funron 
muy bueaos, muy sabios, muy au'steros, 
muyjusto ' , muy tximios estadistas. Negar-
lo seria una injuria imperdonable. Pero en 

T^ t?® la República aconteció lo que en 
la del héroe de Benavente: «Mi mujer—dice 

l 

¿Vamos á cruzarnos de brazos ante la des-
bandada? ¿Vamos, como idiotas, á resignar-
nos, ó como hijos de Alá á aceptar el estaba 
etcrito? ¿Vamos á sucumbir sin lucha en de-
culto al dios éxito? 

Jamás. Los creyentes en Oosta no pode-

—es una santa; mis hijos unos angelitos; yo, 
un perfecto caballero: pero con todas esas 
prendas que nos adornan, mi casa resulta un 
infierno bastante decentito.» 

También nuestros hombres cumbres estu-
vieron dotados de virtudes muy preclaras, 
casi excelsas. Pero hicieron de la República 
un infierno, y la Bepública en sus manos se 
abrasó. Menos mal que cuarenta y tres añoi 
la hemos estado esperando facturada,jugan-
do al dominó en las mesas de nuestros casi-
nos, convertidos muchas veces en mármoles 
de vivisección Como la niña no venía, Ue-
garon los mesias de dublé, quienes tomaron 
la tribuna republicana por garito de feria, 
desde el que pregonaron las excelencias de 
uno de esos especificoi que en boca de sus 
expendedores todo lo curan y en la práctica 
resaltan oeratos simples, tan inofensivos 
para sanar las llagas que laceran la vida na-
cional, como defensores de la propia vida de 
los desaprensivos voceros de l i revolución. 

(La revolución! Palabra tres veces santa, 
qne para nosotros los jóvenes contiene el 
amor de la Madre y de la Patria, Pero la re-
volución no se predica; se hace. Los caudi-
llos no han podido ni siquiera intentarla. 
Para ello les h i faltado entusiasmo y civis-
mo. consecuencia y honradez. 

Desde Madrid han querido imponemos un 
republicanismo extraño á la vida provincia-
na y á nuestras necesidades locales y ru-
rales. 

Todos los cantillos están de acuerdo para 
afirmar qne el Parlamento español es nna 
farsa monstruosa, y á la vez todos sirven 
de polichinelas en su tinglado. 

Por esto, para haber intentado la revolu-
ción en España los actuales jefes—generales 
sin soldados — debieron haber huido del 
Circulo Madrid como de un Centro de apes-
tados, para visitar el campo en patriótica 
peregrinación; y en vez de haber desgusta-
do C3n sus pies las escaleras de la Presiden-
cia y del Ministerio del Dasgobierno nacio-
nal, debieron palpar las necesidades de los 
braceros y de los pequeños terratenientes, 
dándose cuenta de la labor verdaderamente 
criminal y abominable de los políticos res-
tauradores qa3 anualmente reparten entre 
sus paniagndos mil trescient s millones de 
pesetas, robadas por partida doble á la tie-
rra, po-que de ella salen y porque á ella 
deberian volver en forma de agua prolifica 
y de cultura creadora, en forma de trigo que 
se convierta en pan, Ce harina qne se con-
vierta en amor... 

Esto debieron hacer los caudillos; mas 
para ello hubieran necesitado abandonar las 
comodidades de la Corte, con sus viviendas 
burguesas y sus pingües bufetes, con su vida 
de siba iwis, n nunciando á toda mira partí- 1 
cular que aplazar pudiera la urgjnte re- , 
constitución. ' 

Necesi-aban depurarle, quemándose la ] 
cara con nuestro sol implacable viajando en ; 
bnrro ó á pie. como el puello viaja; comien- j 
do en las majadas y en los ranchos las bazo- | 
fias, para aprender por experiencia lo que j 
el pueblo coran, y dejando en las zarzas y en I 
los guijarros del camino tiras de su piel, 
para así saber amar como los príncipes ro-
mánticos y odiar como los sultanes africa-
nos. 

mos aceptar el fatalismo mientras en los 
miembros se nos marq ue el múscul o y en las 
venas el glóbulo rojo, y en los pantalones la 
virilidad. 

Desquiciada^i las fracciones republicana 
desprovistas todas ellas—hablsin sus oaudi-
1 los—de garantías snficientes para las fujoi-
oiones de gobierno, debemos asirno.n como 
única salvación á las doctrinas del Grande 
Hombre, á cuyo lado colocados loa prohom-
bres del repuDlicanismo, parecen figuritas 
de bibelot puestas á los pies del Coloso de 
Bodas. Costa no vivió bastante para 11 
á gobernar, pero sí lo suficiente para 
fórmalas claras, precisas, gacetablea, con 
qne salvar á España. 

para 
.bles, 

Frente á un republicanismo lírico, insus-
tancial, fetichista y negativo, hay que opo-
ner la realización de una política económi-
ca, lo qne en nuestra patria equivale á de-
cir, agraria; una política que sin desatender 
las libertides patrias, las traduzca en libe-
raciones tangibles, al diapasón de lo que 
ocurre en el resto de Europa, donde las abs-
tracciones de un liberalismo tradicional se 
están transformando por esa ley evolutiva 
incontrastable de que antes hablábamos, en 
democracia social, es decir, en socialismo. 

Pero también nuestro socialismo actual 
es inadaptable á nuestro medio, precisamen-
te porque no es nuestro. De ello nos ocupa-
remos en artículos sucesivos si estas colum-
nas nos sigue dispensando tan abusiva hos-
pitalidad y en los qüe nos proponemos de-
mostrar que el máximo de socialismo via-
ble en la práctica de la política, sólo puede 
encontrarse en la vertían cestista. 

Mas por hoy, el probUm» previo para nos-
otros, los republicanos, consiste en recobrar 
la perdida cohesión del republicanismo por 
la reíategra3ión de individualidades día-
persas qne han ido á formar en la inmensa 
falange de las clases neutras. 

E<a anidad moral, era anhelada cohesión 
ó no se realizará, ó de efectuarse, tendrá la-
gar en la mayor popularización del credo 
de D. Joaqniu Costa, adaptado á las peca-
liares necesidades de las regiones que se de-
cidan á tener personalidad, por la práctica 
racional de sn autónoma soberanía. 

V por última vez: la anhelada anión del 
republicanismo español, só o se hará en el 
conocimiento y divulgación de las doctri-
na') del León de Graus, cuyos rugidos aún 
debemos temer los repubUoanos, si á tiem-
§0 no 'abemos echar por la borda ese oaa-

illismo disociador que hiede á aatesala de 
cocota y desp icho de ministerio, pues ya 
Eentenció el pueblo que en naestro pais an 
hombre público de una pública mujer en 
poco ó en nada sa diferencia. 

V . SARRIA 

Dal «Ateneo Cestista» Ziragoza. , ^ 

Queja sin enojo 
¿Pero es posible, amigo Ricardo Fuen-

tes, que usted, tan periodista, tan escritor 
y tan rico de sentido común, haya estrito, 
ó consf ntido que se publique en el perió-
dico El Radical un articulo dando á en-
tender que yo estoy conf»bulado con El 
Tais, El Liberal, El Imparcial, el He 
raido, La Epoca, El Siglo Futuro, y has-
ta con Claudio Frollo, para hacer un» 

Ayuntamiento de Madrid



Pásli i* 9 LAS RELIGIONES DEGRADAN Y EMBRUTECEN KL MOTIN 

campaña conua Lerronx? Lo estaba le-
yenao y no lo creía. 

Nunca me he confabulado con nadie 
en perjuicio de nadie; entendido con al-
guno en beneficio de alguien, más de una 
vez. Lerrcux y usted lo saben. 

Comprendo que cuando se está al f ren-
te de un periódico de paitido, hay oca-
siones en que es preciso dejar que corra 
la pluma sobre e papel transigiendo un 
poquito con el propio convencimiento. 
¡Son tan exigentes algunos de los corre-
ligionarios que n s están en el secreto! 

¡Pero no tanto, no tantc!... A trenos 
que no se trate de poner definitivamente 
en moda el procedimiento de descargar 
sobre los enemigos (que acaso no exis-
tan) la responsabilidad de nuestras accio-
nes torpes, interesadas, ó aínda mais. 

¡Confabularme yo con nadie para cons-
pirar contra Lerroux! ¿Por qué y para 
qué? Tuve siempre por él gran simpatía; 
la teogo aún; y cuando llegó el caso de 
demostrarlo en público, lo hice cosechan-
do una porción de malos juiciof; hasta 
se me dijo que él me habia comprado. 
¡Maldito dinero, y á lo que expone á 
quien lo tient! ¡A que le suponga que no 
puede defendérsele por lo que vale, sino 
por lo que d i ! Y t n privado hice varias 
veces lo miimo. Si uited, amigo Fuente, 
no lo recuerda ya, pregúnteselo á Le-
rroux, y seguramtnte no me dejará por 
embustero. 

Del para qué, no habkmof : no hay para 
qué. Todas lai acciones humanas, y aun 
las políticas, tienden á un fin. El de mi vi-
da entera no ha eido otro que el de ayudar 
i los que trabajaban de veras por la ve-
nida de la República. Mientras crei que 
Lerroux lo hacia, no puie ni una chi-
na de ¿ gramo en su camino. Hoy no 
lo creo, y lo digo. He aqui todc. Fuera 
de esto, Lerrot x y yo no ' podemos tro-
pezar ni estorbarnof: él marcha cara al 
éxito y hace biec; yo he tomado siempre 
el chocolate d« espaldas con ese adulado 
caballero, y no voy ahcra, que las tengo 
ya encorbadss, á comenzar á hacerle za-
lema?. ¡A buena hor i ! 

Al acabar de leer el articulo de El Ra-
dical, hubo un instante en que cruzó por 
mi cerebro la idea de que Ricardo Fuen-
te habia querido hacer un supremo alar-
de de humorismo. ¿Yo confabulado con 
¿l Siglo Futuro para acabar con Le-
rroux? Ni al mismo Talwin , el célebre 
humorista inglés, se le ocuri ió nada tan 
superior en su clase. 

Volví á leerlo, y ya esperimenlé una 
sensación distinta: la que experimento 
siempre que veo á un hombre de talento 
obligado á escribir algo que no siente: la 
de tristeza. (Y perdí neme Fue r t e que le 
suponga insincero en esta ocasión; pre-
fiero exponerme á ser injusto, á ofender-
lo suponiéndole convencido de mi c o m -
plicidad con nadie para comWatir á Le-
rroux). 

Mirándolo bien, yo deberla congra tu-
larme de que se haya publicado ese arti-
culo: es la prueba m i s elocuente de que 
la conducta de Lerrcux no tiene defensa. 
Cuando un hombre del talento de Ricar-

do Fuente sólo encuentra ese argumen-
to que oponer á los mios, mal anda la 
causa de Lír roox. 

Me seducen todas las heroicidades y 
admiro todos los sacrificios; por esto, y á 

f)esar de todo, felicito á Fuente por su 
ealtad hacia Lerrot x, y á Lerroux por 

haberla merecido; pues ' si difícil es me-
recer, más aún lo es alcanzar. 

Y eso de qne un periodista tan eximio 
como Ricardo Fuente haya descendido 
á emplear argumentos al alcance de cual-
quier adocenado, supera en heroicidad y 
sacrificio á cuantos yo recuerdo de la an-
dante caballería periodística. 

Ya sé que esto de enturbiar las discu-
siones políticas y atribuir al contrario 
intenciones que no abriga, es cosa co -
rriente y admitida en la prensa; mas creo 
que los periodistas del fuste de Ricardo 
Fuente no deben hacerlo por respeto á su 
personalidad. 

Disculpable es que el calamar, pobre 
biche o marino desarmado y desvalido, 
enturbie el agua á su alrededor para es-
capar de sus enemigos; pero si lo hiciera 
el t iburón, habria que negarle toda in-
dulgencia. 

Cada cual como quien es, y cada cosa 
ccmo sea. 
oc<xxxxxxx>c<xxxxxxx>ooo<xx: 

POR EL DE^EÑADERO 
¡Con cuánta pena leo ahora cada dis-

curso nuevo de Lerroux! Con tanta, como 
alegría experimentaba con los de hace 
años. 

En cuanto se anuncia hoy que va á pro-
nunciar une, fluctua mi espíritu entre el 
temor y la esperanza. ¿Si irá á acentuar 
su gubernamentalismo? ¿Si volverá por 
el prestigio de su historia revolucionaria? 

Y lo pronuncia, y siempre queda de-
fraudada mi efperanza. 

El último, sobre todo, me ha descora-
zonado por completo. 

No quise ocuparme de él ha«ta no te-
ner el texto c fie:al á la vista, liaDpio de 
las palabras ó frases comprometedoras 
que se e»capan en el calor de la improvi-
sación al orador más dueño de si mismo, 
y aguardé á que El Progreso de Barcelo-
na lo publicase integro. 

Al leerlo encentré en él afirmaciones 
extrañas y juicios más íx t r sños I ÚD. 

Apuntare á la ligera algo de lo que 
acerca de ellos se m« ocurre. 

F1 primer párrafo en que me fijé, fué 
este: 

«Estamos como quien dice en vísperas 
de unas elecciones. Yo soy capez de todo: 
de todas las responsabilidades y hasta dis-
puesto a aceptarlas todas. Pero he dejado 
que la voluntad del partido se manifieste 
como ha podido y como ha sabido, y yo he 
visto que en los distritos ha habido men • 
^ a d a s luchas por mezquinas representa-

j ciones, con el exclusivo propósito de im-
' poner el día de mañana determinidas can-

didaturas. Pues JO os diga desde ahora qttt, 
en lo qu« ae mi dependa, ninguno de aquellos 
que á si miímos desde ahora se tonsideran 
candidato!, lo serán.» 

I Aotes de seguir adelante, be de cotffe-

sar que estaba yo equivocado al creer que 
Lerroux habia hasta (hora impuesto á su 
partido los candidatos pará concejales y 
diputados: aquel célebre y ya olvidado 
don Toribio disculpará mí error. 

También lo estaba al creer que el par-
tido radical se hallaba en Barcelona c o m -
pletamente organizado y disciplinado, y 
no como nos revela ahora quien tiene más 
motivo para saberlo: entregado á luchas 
menguadas por alcanzar representaciones-
mezquinas, para imponer después canai-
daturas determinadas; es decir, ni más ni 
menos que se encuentran los republica-
nos en las poblaciones donde no están 
organizados. ¡Pues adiós entonces la cua-
lidad que más renombre habla dado á 
Lerroux, la de organizador sin igual! 

Y menos mal que en adelante no está 
dispuesto á tolerar que ninguno de los 
que se consideren candidatos, lo sea. Lo 
único que le callá es el procedimiento 
que empleará; si el democrático ó el a u -
toritario; mas sea el que fuere, opino que 
es tarde para permitirse esas arrogancias 
en Barcelona h a ? ya muchos radicale» 
que se van dando cuenta perfecta de la 
verdadera situación del partido y del jef?. 

La declaración, de todos modos, es 
grave, y supongo que habr ín tomado 
nota de ella los distritos. 

Esta otra es más grave todavía: 
«Si hemos de seguir como hasta aquf, sí 

han de continuar las cosas como hasta 
hoy, ¡ah!, yo, al retraimiento. Pero si que 
reis que luchemos, no por las mayorías, que 
me tienen sin cuidctdo^ que no nos han dado 
ningún buen resultado, si no por una repre • 
sentación honradamente ganada, ya en el 
Municipio, ya en la Diputación provincial, 
ya en Cortes; si queréis que luchemos para 
eso, que vengan, y que no se interponga 
entre el Partido y j o una barrera de hom 
bre i entre los cuales hay muchos á quie 
nes estimo y considero, que son dignísi-
mos de la representación que ostentan, 
pero entre los cutíes hay también muchos 
que vienen d explotar la representación 
que les demos*. 

De modo qne quedamos, por confesión 
del ¡efe del radicalismo, en que todo 
cuanto sus enemigos v e d a n diciendo de 
los chanchullos, negocios, venta de ere • 
denciales y deaais inmoralidades calum-
niosamente atribuidas á los radicales, era 
una verdad vergonzosamente abrumado-
ra. Y siendo asi, lo primero que ocu-
rre preguntar es esto: ¿Por qué lo calló 
Lerroux antes? ¿Por qué lo dice ahora? 
¿Pretende aaiso introducir una perturba-
ción hondísima en el partido, para justifi-
car su anunciado retraimiento? Aunque 
no; esto no puede ser. El político oue 
como Lerrot X t ie te conciencia de la la -
bor que ha hechs , no puede retirarse sin 
term narla. 

«Q.ue puesto que viene á ser 
lo esencial el acabar, 
no hace nada en comenzar 
el que tiene más que hácer.» 

Esta redondilla de la comedia de núes 
t ro teatro clásico, Qiikn engaña á quién, 
le dice á Lerrcux que no puede apartarse 
de UB partido que fo rmó para derribar 
el régimen, sin luchar hasta el últ imo 
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extMmc; y mtnog apaitar ie por una falta 
exclusivamente suya: f o r no haber j ib i -
do imponer á todos tus individuos la dis-
ciplina de que tan rpa t iocado se muestra 
para el Ejército. Puede retirarse vencido, 
abandonado, tr as no per voluntad propia. 
«¡La guardia muere, pero no se rinde!» 

Además ¿ha pensado Lerrocx en la si-
tuación que quedaría (politicamente, cla-
ro es), si un dia se divorcis ra hasta ese 
punto del pueblo barcelonés? Anulado 
completamente. Deshecha la leyenda de 
organizado!; cediendo ante la indiscipli-
na, falta imperdonable en un jefe, ¿cree 
que volveria á ocupar entre los republica-
nos un puesto parecido al que aún ocupa, 
ni hallarla en les monárquicos la aco-
gida que hoy tiene? No. Q u e no se ofus-
que, pues; que no se ensoberbezcí; pro-
cure conservar ¿ toda costa alguna in-
fluencia en el pueblo barcelonés, seguí o 
de que el dia que la pierda, se convence-
rá de que, por mucha que sea su valla 
Mrional , no es tanta como la que el pue 
Dio barcelonés le ha dado y e da aún. 
Ese gran pueblo pudo crear un Lerrocx: 
cien L: r roux no podrían crear un pce-
blo como ese. 

<Yo he dicho, yo repito aquí, que el Par-
tido Republicano Radical tiene una fueiza 
determinada. ¿La tiene para la RCVOIUCÍÓD? 
Yo no lo sé, yo lo dudo bastante.» 

Si; no es la vez primera que ha dicho 
esc; pero de poco tiempo ¿ eita parte; 
desde que sus inclinaciones al gubtma-
mentalismo se acentuaron. Antes decía lo 
contrario. Y por esto se unieron i él los 
barcelonesea y gran parte de Cata luña;y 
por esto lo aclamaror ; y por esto lo ayu 
daron; y por esto lo defendieron. Si hu-
biera comenzado diciendo lo que aho-
ra dice, pocos le hubieran seguido. Es-
te es precisamente el cargo m i s abru-
mador que puede hacérsele: que se elevó 
predicando la revolución, y no en su ma-
tiz relativamente templado, sino en el m i s 
rabioso, en el rojo puro, y ahora se em-
peña en quitarle ese color, ó suavizarlo 
por lo menos. 

Lo de que no sSbe si el radicalismo 
tiene fuerza ó no para hacer la r tvolu 
ción, carece de importancia: es lo que ha 
debido decir, por prudencia y por habi-
lidad; y hasta para que no pudieran ha-
cerle este argumento: si tienes fuerza 
jara hacer la revolución jpor qué no la 

haces? ^ 
Y allá va el último p i r r í f o de los que 

copio integro?: 

«Y ahcra una última afirmacióa. La opi-
nión es contraria á la guerra. Pudiera so 
ceder que llegara un momento en que esta 
opinión dejase de ser idea para convertir 
se en acto. Acordaos, amigos míos, de que 
en 1909, llevado el pueblo de Barcelona de 
su efitusiasmo, de la pasión generosa, de 
los impulsos de su alma, se lanzó á la calle, 
7 en medio del aislamiento hizo aquella 
revolución magnifica de la semana trági 
ca. Fuisteis la cabeza de turco. Eoccepto 
tal ó cual salpiaadura digna de toda loa, 
pero sin importancia, fué en el orden na-
cional la única protesta viril la de Bi-rce-
i w a Llamamos á algunas puertas Unos 
•Etaban ccn la Exposición regional. S« 

llamó i la de más allá y no estaban prepa-
rados. Qué, ¿se quiere que sea Barcelona 
siempre la Cenicienta? ¡Ab, no! Mientras 
yo dirija la polJtica del Partido Republi 
cano Radical, nosotros no: Barcelona no 
saldrá á la calle ccn la repreientación del 
Partido Republicano Radical si no es pues 
ta de acuerdo con otras grandes ciudades.» 

Voy á comenzar comentando ese pá -
rrafo por el final. 

Habien io dicho recientemente Lerroux 
«que el republicanismo no es t i prepara-
do para hacer la revolución», á nada se 
compromete indicando ahora que se echa-
ria á la calle de acuerdo con otras gran-
des ciudades. A despecho de su intención 
seguramente, esa afirmación ha devuel-
to por completo la tranquilidad á los mo-
n á r ^ i c o s . Pues se dirán: 

«El peligro que teníamos ha desapare-
cido: Lerroux ha dicho que los republi-
canos no pueden hacer hoy la revolu-
ción, y que él, es decir, el partido radical 
de Barcelona, no la intentará sin ettar 
de i cuerdo con otras grandes ciudades. 
Es aai que ese acuerdo no puede pactar 
se por que ninguna ciudad republicana 
eitá en condiciones de euicribirlo, luego 
nada podemos ya temer de B ircelona.» 

Y ai decirse eso. tendrán razón, como 
la tendrían t í añadieran: 

«El partido radical de Bircelona, que 
venía siendo desde hace años nuestra ps-
sadilla, no perturbará en adelante el or-
den. Nos lo garanf 'za su j fe. El orden 
se ha vuelto lerrouxista.» 

Y a puntado esto, retroc»deré en el co-
me ntario. 

En ese párrafo hay para mi una por-
ción de dudas y nebulosidade»; la prime-
ra ésta: 

¿Por qué aconsejar al pueblo barcelo-
nés que no se levante si la protesta con-
tra 1» guerra se convierte t n acto? Una 
vez convertida en acto, no podría tem»r 
el pueblo barcelonés quedarse solo li la 
secundaba. Y si la protesta del pueblo de 
Barcelona en 1909 iai entusiasta, genero-
sa, magnifica, viril, ¿cómo, en ver de glo-
rificarle por ella, se le dice indirectamente 
que no se deje arrastrar otra vez por tan 
nobles impuísoe? Comprendería que no 
se le excitase á un sacrificio estéril; mas 
no que se le recuerde el abandono en 
que estuvo. 

¿Pero es que realmente faltó alguien 
entonces á la palabra da ja ó negó la ayu-
da ofrecida? No; kab ien io sido «xpontá-
neo el acto, no pudo haber pacto ni con-
veaio anterior. Y si las demás poblacio-
nes no estaban preparadas, ni i l espíritu 
revolucfonario de ningana era tan vivo 
como el de Barcekca , ¿cómo fbaa á K 
cundar? _ 

<íLlamamos á algunas puertas», <ií:e 
Lerroux. ¡Llamamos! ¿Puede emplaar el 
partido radical el verbo llamar en la pri-
mera persona del plural del presente de 
indicativo? Creo que no. E a el movi-
miento hubo radicales ¿quién lo duda?, 
mas por cuenta propia. Si ét tes «tuplea-
ran el veibo I k m a r en ese tiempo, csta-
rian en s i b r e c h o . ¿Pero Lerroux como 
jefe áe los radicales'? Aotójasemc que no. 

Como tal, sólo pudo emplear la tercera 
persona del plural del pretéri o p e i f e a o 
de indicativo: llamaron. 

Aunque quizás j o me equivoque al de-
cir esto, lo cual nada tendría de part icu-
lar. AI ver que unas veces niegan los ra -
dicales su participación en el movimiento 
como tal partido, y otras la afirman, he 
acabado por hacerme un lio y no sé ya á 
qué carta quedarme en este asunto. 

El párrafo, por otra parte, hay que re-
conocerlo, es de un efectismo enorme e n 
un miün. Interesarse porque no sea vic-
tima de su entusiasmo revolucionario un 
pueblo valsroso, ¿puede haber na Ja m i s 
razonable, más justo, ni más simpático? 
Sólo que se olvida aquí una cosa: que 
ningún movimiento revolucionario ha in-
fluido tanto como ese en la política es-
pañola: la caída de los conservadores, las 
crisis que se han sucedido, la perturba-
ción que existe en el campo monárquico, 
el que en el extranjero se preocupen de 
nosotros, todo, todo se debe á él. 

Y en un movimiento de esta clase, m i s 
debe predominar el orgullo de haberlo 
realizado, que el despecho por los desen-
gaños sufridos. De fijo que cuantos toma-
ron párte efectiva en él, no están confor-
mes con Lerroux en este extremo, y r « n -
cMiiían si ocasión nueva se les preienta-
ra. Precisamente lo mi» grande y admira-
ble de aquel movimiento, es que se hizo 
sin preparación, ni cálculo, ni pesar el 
pro y el contra. Creyó el pueblo bai-
ce lo tés que debía protestar de una injus-
ticia, y protesto. Los sacrificios no se ra-
zonan: se ejecutan. Con seguridad que 
ninguno de los que se echaron á la calle 
en Buce lona ea Julio, recordó que habla 
en España otra población que Barcelona. 

Pasemos á otro puato. 
En su discurso dsdica también Lerroux 

varios párrafos á rebatir los cargos que 
se le han hecho por lo que dijo en el 
Congreso sobre el fasi lamiento de Sán-
chez Moya, lo que á mi entender no con-
s i íue . Y habría que preguntarle: 

¿H;mos renunciado los republicanos al 
derecho de insurrección, tantas veces y 
con tanta elocuencia por Lerroux defen-
dido? ¿Si? Entonces habría tenido razón 
él para decir lo que dijo. Páro mientras si-
gamos creyendo detentada la soberanía 
nacional por el hecho de Sagunto, el de-
recho de inaurrección debe ser obligado 
y hasta sagrado para nosotros mirado 
desde la altura del patr iot ismr: ó cree-
mos ó no creeMOS qae la República sa l -
varía á España. 

La teoría de Lerroux es atentatoria 
á les principios qne constituyen la razón 
prknera de nuestra protesta, pues no po-
demos confundir lo constituyente con lo 
constituido, lo legal con lo ilegal, lo que 
pretend#0Í0« crear COH lo que se ha crea 
do por una insurrección militar. Por esto 
no cabe equiparar el acto dtl Salmerón 
gobernante, de dejar «1 poder por no apli-
car la pena de muert», con el del Lerroux 
revolacioaario, que aspira á derribar lo 
existente por medio de la fuerza. 

Esa teoría no hubiera sonado á blasfe-
mia en boca de Melquiadee: al p«iar»e i 
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Mi-j^-.Tj.á, aa valor legal al hecho de 
aerzi de 1874. E a boca de Lí r roux, si 

•uena, por ello queda incapacitado, n3 só-
lo para interesar i n ia^úa militar en la 
solvación de la patr i i , (que para nosotros 
ta le e*ti en la veni ia de la R:públicá) . 
ióno para aceptw su cooperación si algu 
nio se la ofceciera. Todo militar, según 
él, debe servir al gobierno constituido, 
sea cualqaiera el origen que tenga; luego 
él debe rechazár en adelante la a y u -
da de todo individuo del Ejército para 
traer la República. Y sólo haciendo esto 
hoy, tendr a autoridad indiscutible ma-
ñana para ser inexorable con los que fal 
tasen ¿ la disciplina. 

Y conste que yo, si hablo asi, no es 
por creer que la pena de muerte p u e -
da s e r suprimida del Código militar, 
aunque se suprimiera del civil. Mientras 
haya Ejército, (y sospecho que lo hay 
para siglos), existirá la fatal necesidad de 
conservarla; es por creer que los revolu-
cionarios perdemos el carácter de tales 
desde el momento que por transigencias 
con los defensores de una legalidad im-
puesta por la fuerz i , nos olvidamos de 
los intereses permanentes de la justicia; y 
por creer también que Lerroux no se vió 
compelido por nadie á hacer en el Con-
greso aquella declaración, única disculpa 
que hubiera podido invocar. 

Si la hizo para que el Ejército supiera 
que no volverla á verse, si la República 
se restaurara, en la situación que en 
187j , no le d i j i nada nuevo, por que lo 
sabe ya. Y si no lo hizo por esto, ¿por 
que íué? ¿Serla para ver si lograba que 
te allanase á ayudarnos? ¡Pues adiós en-
tonces lu teoría lobre la disciplina! Pedir 
su cumplimiento con el propósito de que 
se falte á ella, habría tenido hasta gracia 
inclusive. 

Reconozca Lerroux que al tocar este 
punto se metió en un callejón sin talida. 
5Í defísnle la disdplina ante la restaura-
ción alzada por la indisciplina, reconoce 
de hecho la legalidad de hecho de Sa 
gunto, y, como antes dije, le quita al 
partido republicano la razón principal de 
su protesta, incurriendo además en esta 
contradicción: decirle al Pueblo que su 
soberanía está detentada, y reconocer la 
legalidad de la situación que se la de -
tentó. 

Mas daré aqui un golletazo á este a r -
ticulo, por haberme metido á hablar de 
cosas que no entiendo; no se me escape 
alguua herejía de derecho político, l i es 
que no la he soltado ya. 

Una observación 
El úllimo discurso de Lerroux, como 

el anterior, como el del Tea t ro de la 
Gran Via, como los pronunciados desde 
hace algún tiempo en el Congreso, no 
han sido: 

Ni de afirmaciones revolucionarias. 
Ni de ataques al régimen. 
Ni de divulgación de doctrinas. 
Ni de anuncio de reformas. 

Ni de condenación para las clases pri-
vilegiidas. 

Ni de ataques á la burguesía nd al capi 
tal, como aquellos otros que en sns bue-
nos tiempos de revolucionario pronun 
ciaba. 

Han sido casi exclusivamente de de-
fensa personal, entremezclados con elo-
gios al Rey, á Maura y á Azcárate, y con 
benevolencias para la actitud de Mel-
quíades, que tan sangrienUs alusiones le 
ha dirigido desde que formó su partido. 

«Q.ae se defiende, porque de todos la-
dos se le ataca», podrá decírseme; y «que 
se le ataca, porque es el único que cons-
pira.» 

De esto último ya hablaré más^detpa-
<io; de lo primero, digo hoy: 

«A Lerroux se le ha atacado siempre; 
en ocasiones más rudamente que hoy. Y, 
sin embargo, no se creyó obligado á de-
fender te tan vivamente ¿Era porque te-
nia entonces conciencia de que iba por el 
camino que se habla trazado, y despre-
ciaba á los que pretendían atajarle? 

Los que noy le atacan, son los qae 
siempre lo hicieron: únicámente yo, des • 
de posición distinta, con miras diversas 
de las de todos, sin sumarme con nadie, 
y deseando que él rectifique la marcha 
que sigue, soy nuevo en esto de comba-
tirle. 

Luego no debe ser por eso exclusiva-
mente por lo que consagra hoy su talen-
to, su palabra y BUS bríos á su defensa 
personal. 

Antes dejaba Lerroux á sus actos el 
cuidado de defenderle: ahora tiene él 
que defender sus actos. 

Piense Lerroux con calmi en esto, y 
verá que no son tus enemigos quien lo 
combaten, sino que es él quien se deztro-
za. Si estuviera satisfecho de si propio, 

tendrían sin cuidado los ataques de 
sus enemigos, c o n o le tuvieron antes. 

Cómo cambian 
los tiempos! 

Cuando Lerroux, recien llegado á Bar-
celona, pronunciaba aquellas hermosas 
y vehementes arengas que le valieron un 
partido, ¡qué unan imid i l al juzgarle! Los 
monárquicos se asustaban, los burgueses 
temblaban, los anarqui t t is aplaudían, loi 
republicanos se entusiasmaban, pero to-
tios, asi los esperánzalos como los temo-
rosas, estaban conform:s en esto: ¡ ihi 
hay un revolucionario! 

Y hoy, ¡lo que cambian los tiemposi 
cada vez que habla, da lugar á que se 
formulen contradictorios juicios. Uaos lo 
creen r ivolucionir io todavía... otros gu-
b;rnimental . . . Ei tos republ I ;á ios d u -
dan... a q i i l l o j condenan... Cui l , como 
yo, se Umin t a de que tal ocurra... Q.ilen, 
como Milqui ides se congratula de que 
disculpe indirectamente su... (sigamos 
llamán Jola evolución). 

Rudos ataques ha recibido desde que 
pronunció su gubernamental discurso en 
Ist C i i u i , ratificado valerosamente ea 

los mitins; pero ninguno tan sangriento 
como este e ogio que hace de su actitud 
un periódico monárquico de Córdoba, 
La Opinión, en un articulo firmado por 
Julio Granadino: 

<E1 Sr. Lerroux se Mtá capacitando de 
una manera sensata para esauar alcúa día, 
quizá no muy lejano, lai gradas del poder. 

Ha necitado de mucho tiempo para ello; 
pero al fin llega con una historia de rebel-
días y desafueros que tiene su más alta 
condenación en las mismas protestal de 
guberaamentalismo que anteayer hizo en 
Barcelona el propio interesado. 

Olvidemos el pasado para considerar 
por sobre el presente del ilustre caudillo 
radical. Bien merece la consideración y el 
respeto de las gentes quien como el señor 
Lerroux, se purifica en el Jordán de sus 
propias palabras, palabras de condenación 
para errores pasados, que tienen la cuali-
dad de ser sincerisimas, nacidas de lo más 
hondo de un corazón arrepentido, vuelto 
á la legalidad... 

En el lormidable discurso que anteayer 
hizo en Barcelona el ex revolucionario Le 
rroux, hay manifestaciones que de por 
fuerza han de considerarse flor de sinceri-
dad. 

De ler falaces, habría para diputar á don 
Alejandro cual el mayor cínico de la crea-
ción, como el más grande cómico del Uni-
verso. 

Pero no, hay para creer en las manifes-
taciones del Sr. Lerroux; son honradas, 
son sinceras, nosotros las consideramos 
asi y cuenta que siempre hubimos de com-
batir despiadadamente al cleader» del ra-
dicalismo. 

L í r roux dijo que en su partido forman 
gran número de ambiciosos, de egoístas, 
de malos patriotas y un í acusación tal 
contra los ideales por uno mismo susten-
tados y defendidos, no se hace si no obe-
dece á un impulso de gran sinceridad, á 
una honrada manifestación de rotundo ci-
vismo. 

La evolución del Sr. Lerroux hacia el 
campo monárquico está manifiestamente 
iniciada. Sus declaraciones rotundas, lo 
abonan». 

«¿Qué quiere esto decir sino que Lerroux 
es ya á estas horas, un monárquico más? 
Lo que haya infliído en esta decisión ex 
traordinaria del señor Lerroux DO hay 
para qué desentrañarlo. 

Sobre estos grandes hechos que la His-
toria ha de registrar ea su día hay que 
poner el »noli me tangére» de que habla-
ba el Divino Maestro. 

Olvidando al Lerroux de antaño precisa 
en bien de la Patria, recibir con los bra-
zos abiertos al Lerroux de hogiño; así ga-
narán mucho la paz y la tranquilidad pd 
blicas y se consolidará! de por vida las 
instituciones de nuestros amores de fer-
vientes monárquicos.» 

«Aplaudamos al señ^r Lerroux—nos-
otros que tanto y tanto le hemos censura-
do—y al reconocer honradamente que se 
capacita para ascenderá la Gobernación 
del Estado manárq'aico, esperémosle con 
los brazos abiertos para ofrendarle nuestra 
admiración y nuestros respetos, cuando 
Jlegue á nuestro campo de la Monarquía.» 

Ese articulo, que lo mismo puede estar 
escrito irónicamente que en serio, es t e -
rrible p i ra Lerroax; si escrito irónica-
mente, por q u ; prueba que ha dado pre-
testo para que pueda escribirs:; y t i en 
serio, por que hay ya quien lo cree capaz 
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de lo que yo no lo creo todavía: irgnir el 
camino de Melquiades. 

¡Qué tiempcs tan hermoaos para Le-
rrcux aquellos en que te le creía un de-
magogo furibundo, ó un anarquista con 
vencidol 

No erá verdad, pero aquella opinión no 
le pe I judicabá, i e volucionariamente, como 
la (|ue ahora forman los monárquicos 

M á s claro, agua 
Un individuo lleva siempre una mone 

da de cinco duros en el bo sillo, psra po-
der salir de cualquier compromiso m o -
desto que se le presente. 

Se le presenta al fin, la entrega y l e l a 
devuelven por falsa. 

¿Q.aé hace aquel hombre, siendo hon-
rado y no pensando engañar ¿ nadie con 
ella? Tirarla en el acto 

Uual yo coa Lerroux. 
Creyendo que con él estaba garantiza 

da la revolución, no le atajé el paso nun 
ca, y lo defendi en un trance en que to-
dos, excepto sus incondicionales, lo aban-
donaron... 

He visto ahora que yo estabá equivo-
cado, y hago cuanto debo hacer, (no 
cuanto puedo hacer) por que dejen de 
estarlo los que creen aún lo que yo an-
tes creía. 

¿Que el equivocado puedo ser yo? 
¿Que en vez de ser falsa la moneda, lo 
es el mármol sobre el que se sueaa? 

Que se me demuestre y lo confesaré. 
Nunca me he negado á reconocer since-
ramente mis errores. 

Deaauéstreseme que sostiene las mis-
mas ideas que antes, que conspira contra 
lá monarquía, que sus adeptos aumentan 
ó no disminuyen, que para los monár-
quicos sigue liendo el coco, que no ha 
hecho declaraciones gubernamentales, é 
inmediatamente cesaré en mi campaña, 
después de pedir perdón por mi ofusca 
miento. 

Perc hssta tanto, creo que no debo 
contribuir con mi silencio i que te tome 
por oro de ley revolucionaria, lo que yo 
no creo ya que lo sea. 

iTenga usted fe! 
Tiene mucha gracia esto que pata en" 

tre nosotrof: tronamos contra ios católi-
cos porque quieren imponernos la fe i la 
fuerza, y en cnanto nos echamos uu je-
fe, ¡ay del que no lo crea impecable y mi-
lagrero! Si dispusiéramos de'un potro, los 
descoj untaríamos; ti de una polea, lo col-
garíamos; y si de unos trccitoi de leña, 
lo quemarismof: ¡ó cree, ó muerti 

En esta iglesia del republicanismo, 
como en la católica, la palabra apóstata 
lleva aparejada una porción de desventu-
ras... ¿C(!mo es eso de que ningún repu-
blicano se permita dudar de que un jefe 
nace milagros, únicamente porque no se 

los ve hacer, de ándote llevar por el fali 
ble testimonio de sus engañadores senti 
dos? ¿Qué es la fe, sino creer lo que no 
vemos? 

A mi costa he aprendido varias veces 
esta lección, mas creo que nunca como 
ahora: los fanáticos admiradores que 
aún le quedan á Lerroux, me hacen pa 
gar bien cara la fe que antes tuve en él 
como revolucionario de acción. 

Porque, EÍ; ccnfieio mi torpeza ó mi 
pecado: yo, que de fe religiosa no con ser 
vo ni pizca, he creído hasta ahora que 
LerrouK podía y quería hacer la revolu-
ción. 

Y creí que podía, por. contar con las 
fuerzas que ningún otro jefe contó, y 
porque asi nos lo ofreció muchas veces 

Y crei que quería, porque no se alle-
gan tantas fuerza» con un propósito de-
terminado, para mantenerla años y años 
en la inacción. 

Comprendo la paz armada, porque la 
paz armada es la relativa garantia de las 
naciones que la mantienen; ¿pero en el 
republicanismo español, para qué? ¿Para 
estar preparados cuando la Monarquía 
nos ataque? Seria risible, siendo nosotros 
los que debemos atacarla á ella. 

Desde que lanzó Lerroux aquella frase 
enervadora, hacer un poco de revolución 
cada día, me pregunté: ¿Qué será eso? 
Tra té de explicármelo y sigo en ^ u n a s . 

Comprendería la frase, si en las Cortes, 
un día y otro, nuestros diputados, los je-
fes especialmente, y Lerroux más que los 
otros, hubieran estado constantemente 
en la brecha, proponiendo y defendiendo 
reformas democráticas, haciendo ver al 
país que se nos lleva á la bancarrota (de 
este cargo excluyo á Salillas, que ha lu-
chado bravamente en la discusión de Pre-
supuestos); pero no habiéndose dedicado, 
con raras excepciones, más que á interve-
nir en los debates exclusivamente políti-
cos, ¿qué es eso de hacer un poco de re-
volución cada dia? Utf recurso dilatorio y 
nada más. 

No obstante pensar de este modo des-
de que Lerroux lanzó esa frase vacía, yo 
ha venido callando y tenisndo fe en su 
acción revolucionaria, hasta que su dis-
curso en el Congreso me la arrancó. 

Esto probará á su> partidarios que yo 
he tenido fe en Lerroux hasta que él me 
la ha quitado, y que en adelante haré mia 
para j u z p r l e aquella otra frase de San-
to Tomas: 

Ver y creer. 

El huracán y el polvo 
(Fábula) 

Silbando airado el huracán bravio, 
al sucio polvo que llevó á las nubes 
dijole:—A demostrar mi poderlo 

las regiones de los vientos subes. 
—Descuida, exclamó el polvo; yo tu brio 
al cielo mostraré y á los querubes, 
que aunque te calmes ó tu rumbo tuerza» 
para hacerlo sin ti me sobran fuerzas. 

Así el polvo orgulloso se olvidaba 

de su peso, y aií con despotismo 
los almos cielos escalar pensaba. 
Pero héte aqui que en el instante mismo, 
cesando el huracán que le empujaba, 
el sucio polvo deicendió al abismo. 
Que aú sucede al que suhUndo duc^ 
de aquella fuerza que d subir le ayuda. 

D . V . REGULEZ 

COSALAS 
Que me dispensen los periódicos de-

fensores de la política de loa Sres. Le-
rroux y Alvarez, si no contesto á las ob 
servactones y réplicas que hacen y dan á 
lo que escribo. Si mi propósito de rehuir 
polémica» no me lo impidiese, me lo v< -
daría el temor á que se me escapase al-
guna frase viva, que siempre procuré evi 
tar al discutir con mis compañeros de la 
prensa republicana. Agradezco las defe 
rendas que la mayoría me guarda, y me 
explico y disculpo las apreciaciones in-
justas que los menos hacen. 

Recuerdo aquella fraie de Danton al 
verdugo, cuan Jo le impidió abrazar á 
Desmoulins sobre el tablado de la guillo-
tina: ¿Podras impedir que nuestras cabe-
las se besen en el mismo cesto?, y la paro-
dio en esta forma: 

«¿Para qué destrozarnos, si llegará en 
dia en que no habrá quien impida que nos 
unamos para salvar la Patria?» 

Porque sigo creyendo que la Prensa re-
publicana, secundando la Idea de la or-
ganización por provincias, es la que ha 
de salvar al partido republicano. 

¿Si en esta ocasión tendrá confirma-
ción exacta el conocido adagio: No hay 
mal que por bien no venga? 

Esto me pregunto, al pensar que Ja 
conducta de los señores Lerroux, Alva-
rez y Azcárate puede influir en que aca-
be ahora la comedia semi-trágica, semi-
bufa que en el republicanismo se viene 
epreientando desde que c a j ó Maura. 

Tal vez no acabe, mas no será porque 
yo deje de hacer lo posible porque así su-
ceda, llevando al Pueb'o repuolicano el 
convencimiento de que debe hacer liqui-
dación completa de los Idolos que hasta 
hoy ha adorado y de Iss baratijas revolu-
cionarias que hasta hoy le han seducido. 

¿Que no digo n« la del Sr. Alyarez en 
este número? 

Es verdad; ya diré algo en otro. 
Aunque qufzás no debiese decir na-

da, hasta que lo viese en un coche con la 
'ibrea de ministro monárquico. 

Habiendo dejado de pertenecer al par-
tido, no puede ya perturbarnos mucho. 

No han sido muchos los que con Al-
varez se han ido á la monarquía; sin em-
bargo, no creí que hubiera tantos márti-
res Ignorados en nuestro partido ¡Por-
que cuidado si habrán sufrido los infeli-
ces que se van á la monarquía con el pe-
lo ya blanco! [Lo que habrán rezado á 
Santa Rita para que apereciese en el ho-
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riíonte de ia ípostasia una levita de pri-
rcora magnitud ¿ cuyos faldoneí aga-
rrarle! 

No me extraña la deserción de los j ó -
"venes: no han tenido t iempo de tomarle 
cariño al ideal. 

Pero la de los que pasan de ocho lus-
tros, si. Para lo que les fal ta ya de vida 
viril ¿ 3or qué no permanecieron vírgenes 
i áü de tener derecho á figurar en el ca-
lendario de la consecuencia como virge-
aes y como mártires? 

Dí jos t un dia que el rey había dicho 
•que en Palacio no había m¿i liberal que 
v¿l Y será verdad. 

Y he peniado si algunos republicanos, 
creyendo sin duda que él va á traer la 
República, se colocan valerosamente y 
con tiempo á tu lado para ayudarle i 
consolidarla. La previsión es la cualidad 
m á s eximia del hombre político. 

También hay otros, yo entre ellos, que 
creen más posible el imposible de que el 
r^y la traiga, que el que la traip;an los 
actuales directores del republicanismo. 

Sin esceptúar á oingunó, en tanto no 
retrocedan todos en el camino empren-
dido. 

No me he cuidado nunca de si gus ta -
r ía ó no lo que he dicho: me ha bastado 
saber que debía decirlo. 

¿Q.ae aplaudiera éste, ó se indignara 
aquél?... No me fijé nunca en eso. 

¿Q.je no halagando á tal hombre, ó á 
tal población, ó á tal tendencia perdería 
lecoores? Lo sentía, pero no lo remediaba. 

¿ H a d a bien ó hacía mal? Desde el pun-
t o de mi conveniencia, mal; desde el de 
mi convicción, bien. 

¿Estoy contento ó descontento de ha-
ber seguido esa conducta? Contentísimo. 

¿La desmentiré en lo porvenir? No. Si 
acaso, el día que llame á un cura para 
que me confiese. 

Y así mataré dos pájaros de un tiro y 
<ii pato me llenaré de... 

(Taparse las narices.) 

Ahora que lo de Melquíades no tiene 
remedio, que se va efectivamente á la 
Monarquía, deséole que nunca sienta la 
nostalgia de Rivero y Castelar par la 
Repúolica que hoy abandona, y que ja-
más eche de menos los aplausos que le 
ha prodigado desde su entrada en la vi-
da pública, ese Pueblo sobre cuyos h o m -
bros «e elevó y al que ha podido aban • 
donar de m¡(iera m¿s digna; no lanzán-
dole frases despreciativas y vilipendiosas. 

¿Q.iié han h schs los republicanos de 
altura para ms jor i r la situación econó-
mica del Pueblo, fuera de la palabrería 
infecunda del mitin que no deja huella? Y 
en las Cortes ¿qué proyectos de ley han 
presentado? ¿Q.ié mejoras han consegui-
do? Si algunos durante la discusión de 
presupuestos han apuntado alguna idea 
u .il y practicable, ¿han persiitido después 
e n desarrollarla é imponerla? 

jYo conspirar contra ningún repnblicá-

nol ¿Con quién, si son contadas las veces 
que he visto á los que ñgurabán? ¿Para 
qué, si nanea aspiré á ocupar puesto al-
guno? Hice siempre mi labor aislado, sin 
hablar casi con nadie de política. Leía la 
)ren8a, me enteraba de lo que ocurriá, y 
anzaba mi juicio. Alejado de los sitios 

donde se cambian impresiones y se intri-
ga, no había medio de que iaflayesen en 
mí las opiniones de loi demás. 

¡Pueblo! Nadie te ha fust igado tanto y 
tan duramente como yo, y precisamente 
por los mismos defectos que te echan 
en cara ahora los que te buscaron antes, 
los que te adularon, los que te pidieron 
la representación que hoy ponen ¿ los 
pies de la Monarquía. Mas para tener ese 
derecho, yo no te he pedido nada, ni he 
aceptado nada de lo que has querido dar-
me; .yo no he encarecido tu gran sentido 
y tus virtudes los días anteriores á una 
elección, para no hacer nada por ti y e s -
carnecerte luego. 

Yo he podido engañarme, me he en-
gañado muchas veces, mas nunca te he 
engañado á ti en provecho propio. 

¡Defenderme de los ataques que se me 
dirljen! No; tengo quien lo haga mejor 
que .yo pudiera hacerlo. 

Hála encomendado á los treinta y t a n -
tos años que llevo luchando sin descan-
so por la Libertad y la República f rente á 
la restauración. 
><x>c?oo<x>o<><x>c<x><>o<x>ooooc<> 

Pensamos igual 
Leo en Tierra Gallega-. 
«¡Pobre país al que tales heraldos le sa-

len y el que tales cosas oye con la confor-
midad de un reiignado! Nakens protesta 
y arremete contra El Reformista, de Gra-
nada, porque para defender á D. Melquia • 
des aduce como argumento aquilea que 
no hay pueblo, y que el de hoy, si as! pue-
de llamarse, lo es únicamente, como dijo 
el gran Costa, de mansos, de esclavos ser-
viles y de castrados. Confesamos ingénua-
mente que en este punto, no sabemos si 
quedarnos con El Reformista 6 con Na 
kens.» 

¡Conmigo, querido colega, conmigo!... 
Comprendo que en ciertos instantes, 

al ver tantas decepciones por una parte 
y tantos apocimientos por otra, el pesi-
mismo nos invada; pero hay que ahuyen-
tarlo inmediatamente. 

No soy ni fui nunca un fanático def n-
lo r del Puíblo: nadie como yo lo ha f a s 
tigado; mas no por e»to voy á cargarle 
en cuenta faltas que no son suyis . 

Quienes lo dirigen, esos son los respon-
sables de casi todas las que comete; justo 
es, por tanto, que sobre ellos calgin lai 
responsabilidades. ¿No recabin las a la -
banzas cua ido , ayudados por el Pueblo, 
realizan algo bueno? Pues que carguen 
con las censuras cuando asi no sea. «El 
superior nunca podrá excusarse con la 
omisión del superior.» 

Esto aparte, ¿qué razón hay p i r a cul-
par al Pueblo? ¿Cuál jefe lo ha llamado 

á una acción revolucionaría y no ha acu-
dido? ¿Q.ié sacrificio se le ha pedido y 
no lo ha hecho? 

Contra los cargos q i e se le h i cen , yo 
presento estos dos abonos; 

En B ircelona, él realizó lo de la Sema-
na Trágica. En la Coruña, él fué quien 
•ilbó á La Cierva. Sólo, sin dirección, sin 
jefes... ¿Q.ié no hará el d í i que se le 
llame por q^aien tiene el deber de hacerlo, 
y la autoridad pará ordenarlo? 

Sí entonces no respondiera, antonces 
habría llegado el caso de ultraj irle, de des-
p.'eciarle, de abandonarlo... Pero hasta 
tanto, ¡no y cien veces no! 

Y menos los que, al vilipendiarle, lo 
hacen corriendo hacia la Monarquía en 
busca de lo que en nuestro campo no en-
contraron. 

Y digo esto, lierra Gallega, en mi 
nombre y en el tuyo; pues tu pasado te 
abona, tu presente te honra, y segura -
mente te enaltecerá el porvenir. 

San Marino, España 
y la Argentina 

El telégrafo junta en una misma in-
formación Ins dos Estados: la Nación ca-
tólica y la República de San Marino. 

Es ésta una republiquita enclavada en 
el corazón de Italia, y parecida á la de 
Andorra, aunque con menor extensión y 
menos habitantes. 

También allí tienen la peste de los 
frailes ( ;n Avila tienen la de frailes y el 
carbunco) y para atenuar los ef íc tos de 
la peste, he aquí lo que cuenta el telé-
grafo desde París: 

«Telegrafían de Roma que á consecuen-
cia de haberse promulgado en la Repúbli-
ca de San Marino una ley destinando de -
terminados terrenos pertenecientes i las 
órdenes religiosas á favor de algunas ins -
titutíones de beneficencia, el Vaticano 
ha roto las relaciones con la minúscula 
República y ha publicado un documen-
to escomulgindo á cuantos reconozcan la 
validez de aquella ley.—Jerique. 

¡L» excomunión del Vaticano!... Ho-
rror, terror, farorl 

Pero no se asusten los excomulgados 
de San Marino. Lo i españoles que a n t a -
ño lo fueron por causa de la Disamor t l -
zición, vivieron sin novedad en su intere-
sante salud. Dios envió á sus campos la 
lluvia al mismo tiempo y en las mismas 
proporciones y calidade» que al huer to 
de los frailes y que al jar l ia de San Pe- • 
dro, y .. ¡ cóno si no hubiera pasado na-
da! El cielo no hace maldito el caso de 
la terrible iracundia papal. 

Y aun resultó que los obispos se en • 
tendieron con los excomulgados y des-
pués con sas hijos, y por tanto más cuan-
to han hecho una compostura, de la cual 
resulta que los excomulgados enr iqueci-
dos con l a excomunión son ahora los ciu-
dadanos mejor quistos del Papa; y los 
pobres que por respeto á sus mandatos 
siguieran pobres, son tratados como he-
rejes vitandos. ¡Cómo que evita su t ra to 
y 8U eucaentro! 
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Todo lo cual ocurrirá á los ciudadanoi 
de San Mariao. 

El telegrama antes comentado ha co-
r r ido del brazo con este otro: 

Roma 
Las negociaciones hispanovaticanas van 

lentísimamente. Se las puede considerar 
sem ¡suspendidas. 

Circula el rumor de que la Santa Sede 
pretende someter á una Comisión de car-
denales el estudio de determinadas peti-
ciones de EspaSa. 

El Sr. Calbetón se dispone á marchar á 
veranear en Várese, cerca de la frontera 
suiza.—Tedeschi. 

La Santa Sede, por lo que se ve, no 
tiene prisa en responder i los requeri-
mientoí de España, aun cuando van pre-
sentados con la ceremonia de rúbrica y 
Dor el Embajador del monarca católico. 
iE»tá muy seguro el Vaticano de que no 
»urgirá ningún Duque de Borbón resuel-
to i pasar á saco la Ciudad Santa. Asi 
es que no tiene prisa. 

¿Para qué? 
Las prisas las tenia antes, cuando se 

le hacia respetar el Concordato y el Nan-
c o tenia que andarse con pies de plomo. 

Ahora que se ha hecho dueño de toda 
'España, ¿qué prisa puede tener en oir 
las reclamaciones sobre los abusos de su 
dominio? 

¿Di cuindo acá tiene la Iglesia prisa 
de pagar sus deudas, ó de sustituir lo mal 
s Iquirido, ó de poner limites a sus des-
enfrenos? 

Seguramente B;r toldo no hallará árbol 
donde ahorcarse ni dia á propósito para 
•cumplir su deber. 

España es España. 
En algo ha de conocer la Nación C a -

tólica que tenemos de Secretario de Esta-
do d 1 Papa al español Merry del Val, y 
en la Curia R smana al capuchino Vives... 

Para estrujarnos y después ponernos 
en ridiculo. 

Estás acciones son muy propias del 
Vaticano, y muy propio de nuestro Es • 
ta lo el tolerarlas. 

V jyase á veranear tranquilo nuestro 
E nbajador. Mientras él y el Nuncio co-
bren puntualmente los sueldos y gajes 
d I oficio ¿qué prisa han de tener por lor 
n gocios nacionales? 

En la Ripública Argentina, ya no es el 
P.ipa quien excomulga á los compradores 
expoliadores de bienes de los frailes; es 
t i pueblo quien excomulga al Nuncio del 
P..pa como j t f ; de los frailes expoliado-
res de IJS bienes del pueblo. 

El pobrecito M jnseñor Sibilia, que tan 
j carandoso paseaba por n u e ' t r i calle de 
A calá y por el paseo de Recoletos su 
g ntiieza, ha si j o agredido por el popu-
u c h o católico de aquella tierra, salvando 
á .loras penas el psl le j j . 

Y eso que el Mjnsenor h ice tiempo 
aconsej iba á los frailes convertir en di-
n ro invisible las grandes fincaa acapara-
das. 

Con que ya lo vemos: ni en San Mari-
no ni en la Argentina puede hacer el Va-
t icano lo que quiere.] 

Sólo en E i p i ñ a ocurre que el pueblo, 
al verse desbalijado, abre sus filas res-
petuosas al paso del landó del señor 
Nuncio, y emigra muy resignado dicien-
do á la milicia eclesiástica: 

— Q u e os aproveche. 
R . MAYOL 
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" S O T A N A S 
C O N O C I D A S " 

Semblanzas 
de eclesiásticos espa-
ño l e s contemporá-
neos. por 

J o s é Fer rá f id iz 
2 3 0 PÁGS. ARTÍSTICAMENTE 

IMPRESAS: D O S PESETAS 

Sin t iempo para hacer la critica de 
este libro del lancinante Ferrándiz, vayá 
el anuncio de su recibo como reclamo. 

Lo que callan los diarios 
Cada vez que tomo un periódico y leo 

unas lincas en que se expresa una false-
dad (aunque sea en anuncio de pago) se 
enroj íce mi rostro y mis nervios dan un 
latigazo qne parece que cruza mi cara de 
periodista antiguo. 

No, loi Diarios, no. Ni aun pagando 
pueden ni deben decirse cosas falsas y 
m i s aún si perjudican á tercero. 

La misión civilizadora de la prensa 
vendida por el i u p o r t e d e veinte lineas, 
es su prostitución y su descrédito, es... 

Pero basta de lirismos inútiles y vamos 
ál asunto. Ustedes recordarán que hace 
t iempo denunció un conct jal repnb'icaao 
la existencia de peces en el embalse que 
la Sociedad HidrauUca Santillana tiene 
en Colmenar. Es público que el embalse 
estuvo casi seco y público también que 
á él concurrían las aguas sobrantes de 
una fábrica de papel, parada unas veces 
y en marcha otras, á pesar de que eoibal-
se y fábrica pertenecen á la misma Socie-
dad y ésta sab: que las aguas son para el 
consumo público. 

Pues bien, sabiendo todo esto, leo en 
un diario el siguiente anuncio: 

SOCIEDAD «HIDKAÜLICA SANTILLANA» 

«Esta Sociedad suministra agua á do-
micilio con la presión suficiente para lle-
gar á los pisos más altos. El agua proce-
de de la sierra del Guadarrama y es traí-
da á Madrid en canalización cerrada y se 
suministra fi l trada y aireada.» 

¿Da modo que en canalización cerra-
da... filtrada y aireada?... 

Esto ms recusrda la defiaiclón del can-
grejo que daba un examinando: «El can-
grej 3 es un pez colorado que anda hacía 
atrás», y el profesor le dijo: «Aparte que 
no es pez, ni colorado, ni anda hacia atrás, 
no está mal definido». Y esto decimos 
del agua: aparte de que la parte de canal 
no está cerrada, que no le filtra, ni se 

airea, en lo que á canal de abastecimien-
to de Madrid se refiere, no está mal. 

¿Quieren ustedes la prueba? Bíban 
agua de la Hidráulica y la notarán con 
tinte amarillo, sabor á cieno y... dolor de 
tripas seguro. 

¿No hay laboratorio municipal? ¿No 
hay ningún servicio de vigilancia para un 
liquido de tanta importancia para la salud 
pública? 

¿Es que tienen los dueños de la H i -
dráulica derecho de vidas y haciendas? 

Y para terminar. ¿Qué se apuestan us-
tedes á que el diario que publicó el anun-
cio, tal vez con inocencia, no publica estas 
lineas que le pienso m a n i a r en propia 
manD? 

JUAN PÉREZ 

Brutalidades de la fe 
Hace años existia en un pueblo cerca-

no á Dijón (Francia) una solterona, F ran -
cisca Sauvestre, que pasaba por hacer 
milagros y curaciones, gracias á la inter-
vención de Santa Filomena. 

Murió hace seis años, pero la fe en su 
poder continuó. Su tumba convirtióse en 
objeto de peregrinación y pasó también 
por milagrosa. 

Una tarjeta postal que represenuba 
esa tumba se vendió por millares, lo mis-
mo que un folleto relatando los hechos 
prodigiosos debidos á Francisca.Con esto 
aumentó la sflaencia de fi;les. 

El obispo de Dijón prohibió en Febre-
ro últ imo el culto de «la santa». 

Pero esto no quitó ni un partidario á 
la difunta. Sus devoto», pretendiendo que 
su cuerpo estaba incorrupto, exigieron 
que se abriera la sepultura. Asi se hizo el 
viernes último; mas, ¡ay! solo se encontró 
parte del esqueleto. 

Entonces se produjo una escena p r o -
piamente católica. Varios de los devotos 
de Francisca bajaron al hoyo y restre-
garon unos sus pañuelos y otros sus cru-
ces y sus medallas en las cenizas de la 
d i f u n u , para friccionar á los enfermos 
presentes; otros recogieron restos del 
cadáver, los mezclaron con agua y se la 
bebieron. 

Los cirios y velas encendidos sobre la 
tumba fueron recogidos por los creyen-
tes, que se los llevaron, por creerlos do-
lados de virtud propiciatoria.» 

¿M« extraña nada de eso? No. Son muy 
católicas y frecuentes esas ceguedades de 
la fe. 

¿Y cómo podría extrañarme, si estoy 
viendo en el republicanismo español tan-
tos casos parecidos? 

{Cualquiera convence á ciertos iadivi 
dúos de qus su respectivo jefe no hace 
milagros, aanque na le h i y a visto hacer 
nunca ninguno! 

LA RELIOION 
ai alcance de todos 

Una peseta 

Ayuntamiento de Madrid



ec 
os 
a 
ü ) 

» 

3 
O 
fC 

Oí 
Q 

T O T H L . I G U A L 

Ayuntamiento de Madrid



Pácliut 10 V l V m PARA TODOS, E 8 A M P U A R LA VIDA BL MOTIN 

Suscripción 
''Cruz Roja,, 

Pesetas. 

Suma anterior 4178*53 

Di/ Centro Republicano Espa-
ñol de "Buents Aires. 

(Dr. Toribio Sánchez, con 100 
pesos, moneda nacional Argen-
tina.—Martin Garcia, con 25. 
Andrés Valverde, con 20.— 
Baldomero Pujadas, Justo Ló-
pez, Juventud Republicana Es-
pañola, con lo 'oo.—Narciso 
Figueras, con y 'oo . -Pedro Ro-
dríguez As;eitos, con 6*75.— 
Domingo Rodr'gez, Juan Hors, 
ManuelPérez Pradas, Hipólito 
•G. de Andoin, Antonio Gutde 
N i ñ e z , Venerando Gómez, An-
gel Labeto, Francisco Roma-
ris, José Campos, González 
Barrio y compañía, con 5'oo.-
Gerardo Rodríguez Almogue-
ra, Luis Rey Romaris, Modes-
to Carballal, con 4*50.—Juan 
Pons, con 3'oo.—Angel P a -
drós, con 2'75.—José Vázquez, 
Emilio Rodríguez, Tiburcio 
Ibafiez, Tor ibio Barrios, Mar-
tin Osés, Jacinto Rovira, Mi-
guel Ruiz, Pedro Giménez, Ra-
món Jobert, Rafael Solivella, 
Bernardlno Lázaro, Vicente 
Lázaro , José María Arca, Abe-
lardo Bonilla, Manuel Armes-
toy, Ramón B. Fernández, An-
tonio Aparicio, con 2*00.— 
Manuel Caramés, con i '5o .— 
P. Marañón, Clemente Rami-
ro, Francisco Aguilar, Ernes-
to Colomé, Antonio Garcia, 
con i 'oo.—Constantino Igle-
sias, Martín Garcia, Constanti-
no Iglesias Fonce, con o'50.— 
T o t a l 300 pesos equivalen-

tes á 7 i 4 ' 4 0 
Francisco E s t é b a n Gómez 

(Cor te Concepción) 2*00 
León Peg, 2'oo.—Roque Pola, 
I'00.—-Jenaro y Pepito Delga-
do, 2'oo. — Ramón O l i v e n , 
i 'oo.—José Jame , 0 '50.—Gas-
par Cltoler, 0 '50.—Mariano 
Navascués, o '5o.—Bernardlno 
Bailin, o'50.—Salvador Goñi, 
o '3o.-Antocio O.ús , o'25. Ma-
nuel Costas, 0'50. -l08é María 
Pérez, 0 '20.—Federico Ferraz, 
0 '20.— Simeón Omel la , 0'20. 
Eugenio Correas, o '2o .—Pe-
dro Citoler, o'3o.—José Maria 
Tiers , o '3o.—Maximino José, 
0 '20.—Ellas Ruiz, 0*20 —An-
gel Pueyo, 0*25.—Luís Ame-

I I 75 

!a, 0*25.—Eduardo Turón , 
0 ' 20 . -Teodoro Gil, 0*20. ( T o -

dos de Huesca) 

Suma y sigue 49o6'63 

Suma anterior 4906*68 
Francisco Zaragoza (Torrevie-

ja) i ' oo 
Recaudado por la Juventud 
Republicana de San Sebastián 

entre sus afiliadas 46*20 
Por el periódico La Vo\ de 

Guipúxcoa del mismo punto. 8 'oo 
Palmira Alarcos (Campo Crip-

tana) 2*00 
Manuel L. de la Rica ( ídem). . i ' oo 
José Barrero Merino (Calañas) 0*50 
Juan Fernández ( ídem) 0*50 
Vicente Blasco (Sagunto) i ' o o 
E. G. F. (Torra lba de Cala-

t r a v a ) . . , í 0*50 
Enrique Sancho, 0*25.—Ricar-
do Cebolla, i '00.—Simeón Cli-
ment, 0*50.—Tomás Bó, o ' j o . 
—Francifco T o m á s , 0*25.— 
R i m ó n Cuenca, 0*2 5.—Emilio 
Aguilar, o'25.—Julián Borja, 
o ' 50.—Saturnino Ferri, 0*2 5.— 
Ergasto Granell, 2*00.—^José 
Veiis, 2 'oo.—Ricardo Ferrer, 
0 '50.—Jaime Estruch, 0*50.— 
Bautista Balufer, 0*50.—Fran-
cisco Alcaniz, o'2 5.—Simón 
Ferri, 0'50.—J. F. o '5o.—Emi-
lio Artal, o'2 5.—R. A., 0*25.— 
Bautista Penadés, 0 '50.—Juan 
Gandía, 0*50.— Daniel Mari, 
0*50.—Primitivo Viel, o '50.— 
Vicente Aznar, o'2 5.—Cándido 
Fayos , o ' j o . — R u b é n Fayos, 
0*50.—Juan Martínez, i^oo.^— 
(Todos de la Juventud Radicál 

de Sueca) i5 '25 
Pedro Cástrelo (Río Grande 

Brasil) i ' oo 
Manuel Garcia A'arcón (Gra-

nada) 2*00 
Vicente Fes (Sueca). . 5*00 
J . Rodríguez, 5'oo.—J. Pastur, 
5'oo.—N. Rives, 5*00.—M. Pi-
quer. 5*00.—M. Vililla, 5*00. -
A. Santalucia, 5'oo.—Santos 
O ; h o í ; 5'oo.—Gervasio Miña-
na, 5'oo.—Pedro Andrés, 5*00. 
José Espun, 4*50 (Todos de la 

Habana) 49'50 
Antonio Rodríguez Lorenzo 

(Orense) i ' oo 
Joié García ( ídem) 2'oo 

Suma y sigue.. 5043''3 
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Progresos del Requeté 
El ejército ese de carlistas pontificios, 

hahecho su debut en A'daya (Valencia) 
con todo el ceremonial católico. 

Por la mañana comunión general, con 
jura de bandeia, misa y sermón en que 
se hizo profesión de fe carlista: amar a 
Dios llevando en una m^no el rosario, 
en la otra el gayato y el revólver en la 
cintura.» 

Por la tarde mitin revolucionario-pia-
doso y ejercicios de tiro al blanco. 

El blanco no fueron esta vez los repu-
blicanos: fué la Guardia civil que daba es-
colta á la Custodia el día del Corpus. 

Fueron agredidos un cabo, un guardia 
y el teniente de la fuerza. El guardia sa-
lió herido de bala browinng que le dejó 
casi atravesado. 

Como presunto culpable fué detenido 
un carlista católico, que funcionaba c o -
mo alcalde de barrio. 

El Padre Santo, puede enviar su ben-
dición apostólica y el Arzobispo su ben-
dición episcopal por esta nueva hazaña 
de los que he combatido casi sólo desde 
la restauración. 

Un Ejército clandestifio 

A defenderse tocan 
El acto de barbarie cometido por los 

carlistas de Aldaya no puede ni debe que-
dar en veinticuatro horas olvidado como 
cualquier suceso sangriento, ni puede pa-
sar s n que llamemos sobre él la atención 
del Gobierno y de la opinión liberal es -
pañola. 

Ss trata de algo más grave, mucho 
más grave que una página crimina' , en 
que intervienen las autoridades y falla la 
justicia; es el aviso n ú r e r o mil de un 
gravísimo y tal vez inminente peligro 
que puede amenazar, no ya la seguridad 
del Trono , que eso no nos importa un 
Ardite, sino la libertad de los ciudadanos 
y la integridad de la Patria. 

El partido carlista no es una integriJad 
política revo'ucionaria que, como todos 
los elementos enemigos del Régimen, lu-
che, en uso de su legitimo derecho, fuera 
de la legalidad, exponiéndole á las con -
tingencias de lá severidad de las leyes y 
de la persecución de los encargados de 
hácerlai cumplir. 

Si fuese así, nosotros seríamos los pri-
meros en reconccír su derecho, porque, 
fieles á nuestros;principios igua itarlos, 
creemos que tadas las causa», por abiur-
das que sean, pueden defenderse. 

Pero el partido carlista es una excep-
ción irritante dentro de los partidos r e -
volucionarios; goza de la tolerancia de 
los Gobiernos, de la inmunidad de las le-
yes y de la ind f e r . n d a , cuando no de la 
protección de las autoridades. 

Se tolera que el clero, organismo del 
Estado, adscrito al Presupuesto nacional, 
facilite y fomente su organización políti-
ca desde los pulpitos de las iglesias, y or-
ganice procesiones y solemnidades reli-
giosas, que son otros pretextos para la 
propaganda de la causa del Pretendiente 
y para la expansión del entusiasmo de 
sus secuaces. 

Tal lenidad contrasta con el exceso de 
de celo, rayano en la intemperancia y en 
el abuso, y con dolo osa frecuencia en la 
injuiticia, desplegado por el Gobierno y 
por sus agentes para opriaiir á republica-
nos y socialistas é impsdirles la celebra-
ción de sus actos legales de propaganda 
y de protesta pacifica. 

Es incontable el número de mítines y 
de manifestaciones prohibidos á los ele-
mentos populares en todas partes. 

En cambio, no ya estos actos pacífi-
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eos, sino verdadero» movimiento» revo -
Incionarios, con derramámientos de san-
OTe y agresión al elemento armado, pasan 
inadvertidos para el Poder público, y, si 
la justicia interviene, sorprende ¿ la opi • 
nion indignada el sobreieimiento de la 
canta y la libertad de los calpables. 

El llamado generalMoore, que, como 
je ie de una sedición probada, debió mo-
rir, con arreglo á las leyes vigentes, en el 
f o i o de Montjuich ó en la emigración, 
por lo menos, ha expirado tranquilamen-
te en su casa de Cataluñ i, rodeado de los 
sayoi , como cualquier ciudadano pacifico. 

No es sólo la organización política del 
carlismo la que no tropieza con ninguna 
con ninguna diñcultad emanada de las 
esferas oficiales; es también su organiza-
ción militar, prepari toria de la realiza-
c ión de sus sediciosos planes. 

Por las calles de las ciudades circulan 
«US «requetés» armados y equipados 
marcialmente, con bandera y música, lo 
mismo que las unidades de nuestro Ejér-
c i to . 

Cuando Ies da la gana perturban la 
tranquilidad de una población, haciendo 
ejercicios bélicos y hasta supuestos tác-
ticos. 

Ni siquiera se toman la molestia de 
llevar las armas oculta», t ino que las ex-
hiben y hacen u»o de ellas, como acaba 
de ocurrir en Aldaya, validos de la paten-
te en corso que les otorgan loi Gobier-
nos. 

Son un Ejército, con todas las preemi-
nencias del Ejército de la Patria. 

Y ya es hora de que si los Gobiernoi 
no proceden á su disolución, procedan 
los elementos avanzados, organizando 
contraguerrilla» que repelan la agresión 
c o n la agresión y la fuerza can la fuerza. 

Sorprendan al T r o n o en buen hora; 
pero el pueblo debe estar apercibido para 
evitar que ni por un momento puedan 
t r iunfar sus ideas absolutistas. 

A los «requetés» carlista» hay que opo-
ner los socialistas y republicanos. 

Y vengan caanao quieran los aconte-
cimientos. 

España Nueva 

¡Viva la religiónl 
A propósito del hambre en peripecti-

-va á causa de la escasa cosecha de ce-
reales, hablemos de la coronación de la 
Virgen de las Angustia» en Granada. 

El metálico recaudado alcanza á más 
de 60.000 pesetas, y l a s alhajas im-
portan más de 300.000. 

La corona »eri construida según el mo-
delo presentado por la casa Marabini de 
Madrm, colocando en ella todas las pie-
dra» reunidas, las demái que ingresen y 
las que te compren con dinero de la» us -
cripción hasta fin del presente mei. 

El precio de la construcción e» el de 
25.000 peseta». 

Al Sr. Marabini »e le han entregado: 
¿ramo», 6 249 de oro en barra, de ley, de 

900 y de 593 cénte»ima8; 1.155 brillante»; 
2.419 diamante» y ro»a»; perla», 2.713; 
eimeralda», 240; rabie», 266; granate», 
94; topacio», 93; zafiro», 9; amati»ta», 12; 
jacintot, I. Tota l , 7.092 piedra»precio»ai. 

Cuando leo noticia» como esta, me en-
tra una tristeza tan grande por no perte-
necer á una religión que tales abnegacio-
nes inspira, que hasta me olvido de los 
soldados que se baten en Africa sufrien-
do penalidades que se remediad jn con 
dinero. 

Me parece que voy á decidirme á pen-
sar en si debo ingresar en el catolicismo, 
para rozarme con personas tan genero-
sas, tan altruistas, tan egoístas y tan im-
béciles. 

Desde París 

Ante el "Sacré-Cceur,, 

Dios no está ahi; eso no es más 
que un i provocación á la razón, 
i la verdad, á la ¡uslicia, un edifi-
cio colosal que han elevado lo 
más alto que han podido, cui l 
una ciudüdeladi-1 absurdo,domi-
nando á París, á quien insulta j 
amenaza. 

Emile ZoU. ' P a r í s ' . 

Hemos subido valientemente la cuesta 
de la rué Rochechouart, y á paso más que 
ligero nos encaminamos á la «buttf». 

Pasamos por debajo de una especie de 
gruta muy sucia y ascendemos por un em-
pinado sendero que culebrea graciosamen-
te entre el verde cesped. 

Son las cuatro de la tarde, de una tarde 
de domingo parisién, de sol pálido, triste, 
que á veces se oculta mientras un aire hú 
medo, que nos inquieta, azota nuestros ros-
tros y amenaza con llevarse los sombreros. 

El ciclo se cruza de nubes negruzcas, 
muy bajas. 

Hemos querido subir por el funicular, 
pero nuestro amigo y ciceront se ha neg» 
do, intrigindoaos con el anuncio de una 
sorpresa agradable. 

De pronto, á un recodo brusco que hace 
la senda, de espaldas á una valla de tablas, 
vemos una estatua de bronce que aviva 
nuestra curioiidad. 

¿Será»Igdn San Antonio, á cuyos pies se 
arrodillen estas francesitas de caras de 
diab.esas, mientras sus labios picaros mu 
sitan un luego fervoroso para que el san-
to proteja sus amores ¡lícitos? 

Ya estamos cerca de la estatua y pode-
mos contemplarla á nuestro sabor. Sobre 
un blanco pedestal, alto y de severa sen-
cillez, tenemos ante nuestra vieta la ima -
gen más intensa del dolor y de la injusti-
cia que jamás vimos. Un desgraciado está 
atado á un madero; su rostro, contorsiona-
do en una mueca de horrible sufrimiento; 
su rostro joven, hecho para expresar las 
divinas emociones del amor; su boca, que 
debía abrirse en una carcajada de divina 
alegría, se retuerce en un ¡ay! lastimero; 
y sus ojos, que debían mirar francamente 
á la lur, porque á su edad ellos también 
son luz, se cierran ante la fuerza sobrehu-
mana del dolor que martiriza sus pobres 
carnes, que dejan al descubierio los giro-
nes de su traje. 

Sobre el pedestal, una inscripción lacó 
nica nos dice: 

A L 

CABALLERO 

D E LA B A R R E 

MARTIRIZADO X LA EDAD DE DIECINUEVK AÑOS 

EL DE JULIO DE 1 7 6 6 

POR NO HABER SALUDADO 

X UNA 

PROCESIÓN 

En el madero, por encima de la cabeza 
del mártir, esta única frase: »iMpfo»; á los 
pies, un libro que, al caer, se ha abierto. 
Casi cubriendo el pedestal una brava ve-
getación, flores, muchas flores; flores blan-
cas, como la pureza; flores rojas, que son 
amor. 

Es la Naturaleza que, sabia y justa, ofre 
ce su noble tributo al desgraciado. 

« 
* • 

Arriba, en la basílica, una multitud 4e 
extranjeros dirigen sas largos gemelos en 
dirección á París, nombrando en voz alta 
los monumentos que descubren. 

De la media docena de barracas que se 
agrupan alrededor del edificio inmenso, sa 
le un estruendo ensordecedor formado 
por los gritos de los vendedores y los es-
tridente» sonidos de los escandalosos pia-
nos mecánicos. 

En estos bazares formados de tablas se 
pueden comprar convenientemente ben 
decidos por el obispo, en representación 
del Santísimo Padre cuantos objetos de-
see el caprichoso turista. Lo mismo se 
pueden mercar unas pilillas de agua ben-
dita, que unas ligas de adorno caprichoso 
para encanto de la cocotte más gent i , ó un 
gramófono que distraiga las sesudas vela-
das del burgués parisién. 

En el fondo, la butie no e» sino un ^ u p o 
de comercios de distinto género, abiertos 
al público; si para gozar del funicular hay 
que dar un sou, nara alcanzar la salvación 
del alma se precisa soltar también unos 
cuantos francos, lo mismo que para adqui-
rir cualquiera de los recuerdos que se des-
pachan en los barracones. Hay que pagar 
un franco para subir á la torre y medio 
franco para bajar á la cripta. Igualmente 
os estafan en los dos establecimientos. Si 
despuéi de haber visitado la cripta, asegu-
ráis que lo que no habéis visio no merece 
la pena de perder el tiempo ni el dinero, 
no os quejaréis menos de que el joyerito 
de plata garantizada que inocentemente 
habéis adquirido, á los ocho días sea de un 
metal amarillento que hace que lo tiréis 
á la basura. 

En esta altura bendita, Mercurio, Dios 
pagano de los comerciantes y de los la 
drones, se da la mano con Jesucristo, el 
que persiguió á cintarazos á los vendedo-
res que manchaban el templo. 

Después de todo, aquí no hay ni paga-
nismo, ni cristianismo. Lo que únicamente 
domina es un mercantilismo desenfrenado, 
loco, que repugna é indigna. 

• 
* • 

De nuevo estamos ante el monumento 
expiatorio. Recordtmos los crímenes mil 
que la religión, que todas las religiones, 
han cometido siempre que !u poder ha si-
do inconte table é incontestado. 

En mis oidos resuenan formidables los 
versos del gran Voltalre, contra los inqui-
sidores de toda laya: 

Je n' ai point tort quand je déteste 
ees assassins réligicux 
employant le fer et les feux 
pour servir le Pére céleste. (i). 

(1) No higo mal cuando detesto—á esos 
asesinos religiosos—que emplean el hierro 
y el fuego—para servir al Pddre celeste. 
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Asesinos, sí. Nos lo están diciendo en 
este momento mismo esas cuerdas que se 
introducen en las piernas del pobre caba-
llero De la Barre; esa cadena que le 
raja al pecho, con la que fuertemente se 
sujeta 8u cuerpo al madero; ese cimpío> 
que parece como si fuese el resumen de 
todos los crímenes, de todos los horrores, 
de todas las vergüenzas; esa inscripción 
que, en su sequedad, parece el brasero 
donde se consumirá el pobre miserable. 

Mientras en las cien mil iglesias espar-
cidas por el mundo, den mil sacerdotes 
repetían esta frase divina: «¡Amáoslos unos 
á los otros!» los llamas rodeaban al joven 
caballero, sus carnes se abrasaban, él ter-
minaba por no ser sino una antorcha más 
que iluminaba el palacio aicobispal. al igual 
que los esclavos en los banquetes de los 
decadentes emperadores lodíanos. 

jAmáos los unos á los otros! En tanto 
que el viento esparcía las cenizas de Juan 
Huss, de Giordano Bruno, de Miguel Ser 
vet, de los hechiceros de once años y de 
las hechichéras de catorce, víctimas todas 
ofrecidas en honor del Dios grande y mi 
sericordioso, del Dios de amor y de per-
dón, del Dios que ama á las mujeres, á los 
viejos, á los niños... 

A los pie», un libro. ¿Hay nada más cla-
ro? Para que la religión pueda triunfar, 
prohibición absoluta de leer, de pensar, 
de eeeribir. Pena de muerte á quien lo in-
tente. Como á Bruno y como á Servet os 
vestirán de amarillo, os cubrirán con un 
gorro puntiagudo, y os colgarán del cuello 
el libro que hayáis tenido el atrevimiento 
de escribir. Cada cura, cada obispo, cada 
papa, tendrá en la mano la antorcha con 
que prender fuego á la pira. 

La Universidad es incompatible con la 
Iglesia. Abrid una escuela, y cerraréis un 
convento. 

Elevar el libro á la altura precisa de los 
ojos, para que éstos puedan leerlo con 
fruición y las manos sostenerlo con cariño, 
y la ignorancia pertenecerá al reino de 
las cosas que fueron, y sin ignorancia no 
hay religión positiva, ni fanatismo, ni co-
bardía de espíritu. 

Por lo tanto, no hay Iglesia posible. 

La SABOYANA, la gran campana de la ba-
tilica, deja oír bruscamente su voz metá-
lica, interrumpiendo nuestras reflexiones 
y volviéndonos á la realidad. 

Apartamos disgustados la vista, que por 
un momento habíamos fijado en sus cúpu 
las; se nos antoja que tienen réflf jos ama-
rillentos de oio.y negruras de alma de je-
suíta. 

Por última vez posamos amorosamente 
nuestros ojos en el mártir, y arrancando 
una de estas rejas flores de pasión que 
crecen á sus pies, la besamos antes de co-
locarla en nuestra americana. 

Descendemos lentamente hacia París. La 
tarde está clara; el sol ha vencido á las nu-
bes. La gran ciudad se nos aparece en-
vuelta en una gloria de luz que nos habla 
de justicia, de libertad, de fraternidad. 

HERMÓGENES CENAMOR V A L 

j f ¡ c c i ó n heroica 

UA marista ha sido arrollado por el 
tren en Moneada. Procedía de Vicn, y le 
dirigía á Burgos con ios niños. 

Estaba en la estación para tomar el 
tren de la Compañía del Norte: uno de 
los niños se acercó i la via cuando llega-
ba el convoy, y al intentjr el marista 
apartarle del peligro, dió un mal paso y 
fué arrollado. 

Acto hermoso, ejecútelo quien fuere. 
Lo aplaudo entusiasmado. 

Las tropas 
pontificias 

Misntrás los requetés de Valencia la 
emprenden á tiros con la Guardia civil, 
los «suizos» del Vaticano se amotinan 
contra sus jefes. 

Todo muy católicamente, según dice 
la prensa del dia 19, en esta forma: 

«Suizo había que lanzaba maldidoneshe-
réticas que hacían enrojecer hasta á los 
blancos mármoles del sagrado luwr. Los 
«suizos* querían ahorcar al capitán, y ya 
estaba éste al borde del sepulcro, cuando 
acudieron otras tropas vaticanas, que lo 
graron poner paz entre los exaltados com-
batientes. 

>E1 capellán de la guardia, monseñor 
Corregioni, salió disparado en busca de 
Merry del Val, para darle cuenta del es-
cándalo.* 

¡Donosas blaiíemias serian las salidai 
de un soldado pontificio y proferidas en 
el corazón del Vaticano! 

¡Viva el Papa-rey! 
Y ¡vivan los «suizos»! 

Los santos hogares 

I 
De ven fana á venfarja 

—¡Colasa! 
—¡Ah! ¿Eres tú? 
—¿Qué haces? 
—Estoy limpiando los cubiertos. ¿Y 

tu señora? 
—Se está peinando, se va ¿ la iglesia. 
—También la mia: hoy tienen junta 

las de la catequisis. 
—¿Y qué es eso? 
—No sé: enseñan U doctrina y les dan 

pañuelos, cámisas, alpargatas, ¡una por-
ción de cosat! 

—Menos mal... 
—Y de esto, ¿qué tal? (Hace signos 

de comer). 
—Como siempre, hija: escasito. 
—Aquí hay días: unas veces mucho y 

otras poco... Según anda el parné. 
Una voz dentro: 
— ¡Colasa! 
—(Voy! Me llama la señora: ¡Hasta 

Icegol 
—¿Salírds á la noche por agua? 
—Si, á las ocho: espérame. 
La miima voz de antes. 
—¡(Sola! a! 
— ¡Voy! ¡Voy!... Hija, no puede una ni 

respirar... 

II 
€n el segundo derecha 

—¿Qué hacia usted en la ventana d e 
la cocina? 

—Estaba hablando con la chica de al 
lado que me preguntaba qué hora era. 

—¿No tienen relojes en su casa? Ya le 
he dicho á usted cien veces que no quie-
ro tratos con los vecinos, y menos con 
eios... El marido ei un perdido que se 
acuesta todas las noches i las tantas; el 
hijo un borrachín, que ha llevado ya cin-
co criadas á la maternidad, y la señora 
una holgazana chismosa capaz de levan-
Ur un caramillo al Divino Verbo... Que-
no se lo tenga que decir ¿ usted otra, 
vez... 

—Señorita, ei que... 
¡BaiU! Aquí se hace lo que yo man-

do y se acabo... Recoja usted esas ena-
guas y póngalas en el cesto de la ropa 
sucia, y cepílleme usted bien la falda de 
barros... Y vaya uited á buscar lot buñue-
los para el desayuno del señorito... ¿Dón-
de tiene usted los ojos? ¡Animal! ¿No v e 
que me está pisando la falda?... ¡Valia, 
mái no sé qué que tener que lidiar con 
ustedes!... 

III 
€n el segundo izquierda 

—¿Con quién hablaba? 
—Con la muchacha del vecino: me-

pedia un poco de perejil... 
—¡Que lo compren! Con los polvos 

que lleva la señora en la cara hay para 
comprar doi toneladas... Todo eso no ion 
más que excusas para husmear... No quie-
ro que tenga usted trato ninguno con esa 
gente... Hin dado ya mucho que hablar 
en la casa... La señorita ha tenido más 
de catorce novios, y hasta dicen que ha 
dado á luz ya doi veces... A mi hijo qui-
sieron engancharle, y lo bubieran logra-
do porque es un angelón, pero estaba yo 
aqui para apagar los fuegos... El amo es 
un tío iin pizca de vergüenza que presta 
al ochenta por ciento, y ella tiene una 
lengua como uná arpia... ¡Dios me libre 
de tener tratos con esa gentuza!... Mi 
cáia es una casa cristiana y religiosa, y 
nuestras relaciones son todas escogidiii • 
mas... Ya lo sabe usted; punto en boca, y 
si los encuentra en la escalera, ni los 
buenos días... Frote usted un poco con la 
franela estos zapatos... Búsqueme usted 
el dedal que voy á darle un punto á este 
guante... Antes de que se levante el seño-
rito ya estaré yo de vuelta... Aclare usted 
las servilletas, y póngalas á secar... ¡Ay! 
En todo tiene una que estar... 

IV 
€n la escalera 

—¡Buenos días, doña Irene! 
—¡Dios la guarde, doña Gertrudisr 
—¿A misa, eh? 
—Si, hoy tenemos la comunión de 

turno. ¡Hay tastos pecados! 
—Y nosotras Junta... ¡Cada dia hay me-

nos religión! 
—¡Qué pocas hay cómo nosotrail 
—¡Ya puede usted decirlo! 
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—Aqui mismo, en esta casa hay cada 
misterio!... 

—Aquí no hay ni tres vecinas decen-
tes. 

—¿Tres? iNi dos! 
—lS:ñora! Que yo vivo en la casa... 
—Dispense usted, me referia i las 

otras... Me voy, porque es tarde. 
—Vayá, ahur... Pidale á Sin José por 

mi. 
—Si que ID haré; y usted encomiénde-

me al Sagrado Corazón. 
—¡Vaya con Dios! C|Valicnte farsanta 

•estis hecha!) 
—(La que no te conozca que te com-

pre, mala pécora.) 

¡Oh, los tantos hogares! 
FRAY GERUNDIO 

{| eorflzóii de ] m 
y el coriizoii del jesuiliio 

En la campaña contra el «negocio de 
loi tranviai» de que habla la prensa, dice 
El Socialista: 

*El Paü, El Correo y España Libre han 
entrado en acción secundando nuestra 
campaña contra el despojo que proyecta 
la Compañía de tranvías de Madrid. 

En cambio prosiguen silenciosos los pe-
riódicos católicos y reaccionarios. 

¿Será verdad que en esa Empresa man-
gonean los jesuítas?* 

Ahonde por ahi el cólega. Y si apare-
ce la zarpa jesuitica ¡duro con ella! 

Haita repetir los escándalos de Lava-
llette. 

El Diente del Santo 
Para q ie no le me trate de hurto ni 

de irreverencia, he de advertir que no es 
mió este chascarrillo. Contironselo en la 
propia catedral de Jica al sabio y virtuo-
so deán Sr. Sengorrin unot labios regios, 
de estirpe que goza f ima de ingeniosa. 

Estábamos comentando una costumbre 
tradicional en la calesera de la diócesis 
jacetana: cuándo llegaba la época de per-
tinaz sequii, se sacaba de su urna el cuer-
po de Santa Orosia, y se ponia de pies en 
el agua. A faerza de mojaduras, acabaron ! 
por desaparecer los pies. Para evitar igual j 
desgracia al resto de la santa reliquia, te 
resolvió encerrarla en una urna de cristal, 
y desde entooces te iutroduce la urna en 
en el agua y se evita la destrucción de la 
reliquia. 

Ccn este motivo se recordó el chas-
carrillo de aquel rey viajsro, y como yo 
no lo conociera, me lo contaron en plena 
catedral también; igual que os lo cuanto. 

En Bargos hay una costumbre peor 
que la jacetana: cuando sobreviene una 
pertinaz sequia, cogen el cuerpo de San 
Fnitoi y lo meten en el agua... no de pies, 
jsino de cabeza! 

Una vez, sobresaltada la gente porque 
ransc urria mucho tiempo sin llover, sen-

tencióse á San Frutos al consabido cha -
parrón. Ejecutada la sentencia, vióie á 
poco aparecer un nublado enorme, y poco 
después comenzaba á llover copiosa-
mente. 

¡Milagro! ¡Milagro! exclamaba la mul-
titud! 

Y entre kudes y letanías faé devuelto 
el Santo ¿ su morada. 

Pero la gente volvió á sobresaltarse. 
Llovió el dlá del remojón... Y al otro, 

y al siguiente... 
Si antes las cosechas estuvieron á pun 

to de pírderse por falta de agua, luego lo 
estaban por sobra. A)u;l lo parecia una 
repetición del diluvio universal-

Loca andaba la gente, preguntándose 
la causa de lluvia tan persistente y perju-
dicial. Hubo quienes queriendo matar 
aquella coitumbre, hizo correr el rumor 
de que aquella lluvia era un castigo del 
Santo por haberle chapuzado irreveren-
temente; un fanático quiso que se volvie-
se á remojar al Santo. 

Por fia, UQ devoto, hombre ingenioso, 
tuvo la ocurrencia de ir á revolver donde 
se habia remojado la reliquia. 

Y dió con la cauta de aquel loco tem-
poral de agna... 

Era, sencillamente, que á San Frutot se 
le había caido una muela en el agua... 

Y hasta que la muela no se puso en 
teco, no paró d i llover... 

E L BACHILLER CORCHOELO 

{El Noroeste) 
>a<><>o<>c<>o<?<>o<>o<>c<;<?<>o<>c<>o<>^ 

El párroco de Caboalies de Abajo, don 
Baldomero Suarez, se ha suicidado, de-
gollándose con una navaja de afeitar. 

S : dice que tenia perturbadas sus fa-
cultades mentales. 

No me cabe duda: ¿cura y suicidarle? 
Si hubiese sido jornalero del campo, 

minero, e t c , entonces si lo compren-
derla. 

Sevillanas 
Leo, corto y pego de un periódico lo-

cal la siguiente noticia inserta en la edi-
ción de la noche del l é del actual: 

La fiesta de los marinos 
<En la parroquia de Santa Ana, que se 

encontraba exornada en la forma descrita 
en nuestra anterior edición, se ha verifica 
do esta msñana la solemne función dedica 
da á su Patrona la Vii gen del Carmen, por 
el cuerpo de la Armada. 

La misa, que revistió gran solemnidad, 
fué dicha por el cura ecónomi de aquella 
parroquia, D. Bernardo Guerra Calzadilla, 
é interpretada por un sexteto y la banda 
de la columna infantil de Marinería, la cual 
ejecutó la Marcha Real en el momento de 
la Elevación. 

Los estridoi colocados en el crucero 
fueron ocupados por el gobernador civil, 
señor Cabrerizo; general de división, señor 
López Ballesteros, señor Mensaque, en re-
presentación del Ayuntamiento. 

Del cañonero tPonce de León» concu 
rrieron el segundo comandante, señor G5 

mez; el ofiicial, D. Vicente Pérez, y un ca-
bo de cañón de primera y cuatro números 
con armamento que constituían la escolta 
que dió guardia en el presbiterio. 

En la nave central del templo formó la 
columna infantil de Marinería, colocándo-
se á la derecha de la crujía los gastadoies 
y bandas de cometas y tambores, y á la iz-
quierda la fuerza restante. 

Terminado el santo sacrificio y oculta-
do el Santísimo Sacramento, las autorida-
des y marinos salieron á la puerta del tem-
plo, desfilando la columna con gran mar-
cialidad y precisión, dirigiéndose á las es-
cuelas Reina Victoria, en uno de cuyos 
patios centrales ejecutó distintas manió 
bras, siendo muy felicitada por el coman • 
dante del puerto, Sr. Vegi.» 

Leo, corto y pego igualmente esta otra 
noticia dada por el mismo periódico en 
la edición de la mañana del día de hoy; 
diez horas después que la anterior: 

Abordaje en el 
Guadalquivir 

*Zorr« da! Oro» tnfbtsf* 
a! caño ntro < Pone» d» Xtóij » 

cEI cañonero de nuestra marina de gue-
rra cPonce de León>, ha sufrido en la ma 
drugada de hoy varias averias, por fortuna 
no de importancia, que le fueron causadas 
por el barco mercante de esta matrícula 
«Torre del Oro», de la Compañía Sevilla-
na, con el cual chocó en la Punta de los 
Remedios. 

El cañonero había recibido órdenes de 
zarpar con rumbo á Algedras y, listo ya, 
levó anclas á las cuatro de la madrugada, 
efectuando su viaje sin novedad hasta lle-
gar i dicha Punta, en cuyo sitio se encon 
tró al «Torie del Oto», que venía en di-
rección contraria hacia S;villa. 

No se sabe cómo ocurrió el accidente, 
pero segda se deduce de las referencias 
facilitadas por algunos de los que lo pre 
senciaron, el baico mercante al diviiar al 
cañonero intentó dejarle paso franco, re-
virando levemente, pero no pudiendo im-
pedir que su proa tropezara con la del bu-
que de guerra. 

El «Torre del Oro» entonces paró su 
máquina con objeto de prestar auxilios al 
cañonero. 

Este tenia abollado el casco cerca del 
espolón y por el agujero penetró gran 
cantidad de agua. 

Don Pedro Sanz, comandante del buque, 
ordenó que éste fuera embarrancado para 
que los trabajos de desagüe fe verificaran 
con desahogo, comenzando á funcionar las 
bambas de achique. ^ 

El Sr. Sanz ordenó que el barco virase 
y regresara á Sevilla para proceder á re 
parar la averia en el astillero de las obras 
del puerto. 

Mientras se efectuaba el viaje, continua-
ron funcí nando las bombas. 

El buque entró en el p jerto, atracando 
en la banda de Triana, y empezando inme-
diatamente los trabajos de reparación. 

Estos trabajos han durado todo el día, 
siendo tapado perfectamente el agujero 
con cemento rápñdo y quedando en seco 
el departamento inundado.» 

¿Comentarios? ¿jara qué? 
Dsipués de todo; el percance ha sido 

bien poca cosa: una simple averia en el 
casco. ¡Si fuera como lo de la escuadra 

Ayuntamiento de Madrid



rAgin« 14 JBIi HOMBRE QUE NO ODIA NO AAIA E L M o n » 

de Cervera en lai costas de Santiago de 
Cuba! ¡Aquello ti que fué gordc! 

Y recuerdo ahora aquella catástrofe, 
porque también fué á raiz de una gran 
fitsta que celebraron nuestros marinoi en 
honor de la Sagrada Virgen deá Carmen, 
patrona de la marina... 

Marina que deseo posea muchos y bue-
nos acorazados, de muchas toneladas y 
bastante aitilleria gruesa, con buenos ma-
rines que den en el blanco y... que no 
tropiecen con el «Torre del Oro».. . 

E . GIMENEZ MONROY 
17 Julio 1913. 

Canónigo suicida 
El canónigo de la catedral de Lugo ' 

D. Tomás Suárez, atentó el dia 15 con-
tra su vida, infiriéndose cinco puñáladas, 
dos en el cuello y tres en el vientre. 

Su estado es gravísimo. 
Una duda me ocurre. 
¿Le habían dado sepultura f clesiáitica, 

si ha muerto? 
Porque, como suicidio, es de primera. 
¡Cinco puñaladas! 
¡Y eclesiásticas! 

A Fray Gerundio 
Querido hermano en Cristo: Pero, hom-

brr, usted está dejado de la mano de Dios. 
{Cómo se atreve á criticar al periodiquito 
catoliquito ese, El Fraile? 

Claro está que esas cosas que pone ese 
paptluchin parecen bestialidades, pero es 
á los que no están iluminados por la divi 
na gracia. ¿A que no hay beata histérica ni 
párroco silvestre á quien no les parezcan 
morrocotudaf ? 

Cr íame usted á mf; el que escribe el 
referido periodicuchito, ó es fraile ó un 
añcionado al que un fraile ha ensanchado 
el recto camino del paraíso. 

Y, no lo dude usted; el periodiquitíri 
tiene razón: los fríiles son los que han in-
ventado todas las ciencias, todas: hasta la 
obstetricia y el modo de curar las hemo 
rroides. 

Hace usted mal, hermano, en criticar á 
ese papista papeluchito; pero lo horroroso 
y lo que pone los pelos de punta, es que 
ose poner en duda las virtudes frailunas. 
¡Detgraciado) ¿Pero usted ha olvidado que 
la honestidad y castidad y pureza de cerd... 
¡Maiía Santísima, qué iba yo á decitl, de 
frailes, monjas, curas, jesuítas, monagos, y 
kiises y marist»s, y siervas ó ciervas, ó ca 
braí, ó lo que sean, están probadas y com 
prc badas hasta por infalibles Papas y san -
tos y harta por muchos CODCJIÍOÍ? 

Lea, hermano, lea alga de eso, y vaya 
recordando. 

San Jerónimo dijo: «Nadie corrompe 
más al pueblo que los f«cerdotes>... {Lo re 
cuerda us t td í jY lo de San Ctisó>tcmo que 
dijo <que valiera más que los clérigos fre 
cuentasen las mancebías que no que abu-
sasen del trato humano viviendo amanee-
badoi?> 

P«es le coBviene no olvidar qme el gran 
San Agustín exclamaba; ¡ tL i Iglesia se ha 
abandonado á la crápula!» 

Por mal que ande usted de memoria ¿á 
que se acuerda de que el venerable Juan 

Gerson llama á las iglesias cavernas de ban-
didos y añade: <Ved si los conventos de 
mbnjas no se asemejan del iodo á burdeles.» 

Pues un respetable rector de la Sorbo-
na, Mr. Celemanges , echa á las inocoo 
tes Cándidas mocjitas el siguiente piropo: 
«¡Cuánto habría que decir de los conven • 
tos de religicsas, poblados de mujeres en-
tregadas á todos los excesos de la crápula; 
á la fornicación, al incesto, al adulterio, á 
•todos los actos de lujuria y de maldad usa 
do> en las casas de mujerr i públicas?* 

¿Va usted recordando? Bueno; pues otro 
santo vaión, el respetable sacerdote Bar 
leta, dijo en un sermón: «¡Oh, qué cúmulos 
de lujurias, qué de sodomías, qué de for 
nicaciones! Las letrinas—se ref< ría á las de 
los conventos de las vírgenes del Señor— 
las letrinas resuenan y se extremecen con 
los gritos de las criaturitas arrojadas en 
ellas. ¡¡Atiziü 

(No, este atiza ao lo dijo el padre Barle 
ta: se me ha escapado á mí. Perdone, her-
mano). 

Y los Concil'os ya usted sabe: El de 
Neocesárea prohibió á los curas tener mu-
jeres en su casa, lo que confirmaron otros, 
incluso el de Nicea y el de Cartagena, per 
mitiéndoles éstos tener á sus madres y 
hermanas; pero el de Mayence tuvo que 
prohibir también esto, no por nada, sino 
que aquellos castos sacerdotes eran tan ca-
riñosos con todo el mundo... femenino... 
Y en el Concilio de Aix exclamaban los 
señores obispos: «Los convectos de mon 
jas son lupanares. > 

Y, írater, también recordará que el de 
Tours y luego otro celebrado en Paris 
mandaron á los clérigos dormir separados; 
no en la misma cama. Hombre, y qué ca-
sualidad: otro Concilio encargó también á 
las monjas que no durmieran nunca jnnti-
tas. 

¿Ve usted, hermano, como...? 
¡Ahí otra cosa se me olvidaba que aca-

bará de afirmar el buen concepto que de-
be guai darse á los eclesiásticos, sobre to 
do á les frailes. Y es que en el Concilio de 
París, 1212, se les prohibió... se les prohi 
bió ¿«h? se les prohibió... Allá va: que tu 
vieran en sus conventos... ¡animales Item 
bras! 

Ajajá; esta prueba de la castidad frailu 
na da la razón al susodicho papelote papis-
ta; y además, es tan fuerte, que á cual 
quiera que no esté bien confesado, bien 
comulgado y bien emburrado... le tira d« 
espaldas. 

Arrepiéntase, pues, caro hermano, de 
haber puesto ea tela de juicio las altas vir 
tudes de los reverendos frailes, y apli-
qúese, por vía de penitencia, una buena 
tanda de zurriagazos. 

Y Dios le ayude, y reciba un expresivo 
achuchón de este su hermano en Cristo, 

FRAY ISAÜRO 
Cádiz, Julio. 13 

El bien y el mal 
Cuenta un padre jeiulta, que visitando 

ciert ís tribus negras en Africa, qui io co-
nocer el concepto que del b i :n y dt l mal 
poseían los kKiigeDai. 

Al efecto, interrogó ¿ uno de los o í -
turales del pah ; y el negro le contestó en 
los siguientes términos: 

—Si alguien me roba mi mujer , <se es 
un mal; y si yo robo la mujer de otro, 
ese e i un bien. 

El discípulo de Ignacio de Loyola c o -
menta la respuesta, estableciendo la c o m -
paración entre la moral de los pueblos no^ 
educados en el santo temor de Dios y la 
moral de aquellos psises y de aquellos 
hombres que gozan de las ventajas apa-
rejadas á los que militan en el seno de la 
Madre Iglesia. 

No obstante, yo creo que el criterio del 
indígena africano es el criterio de los por-
ta-estandartes del cristianismo. 

Véate, sí no, cómo gritan enojado» 
cuando se trata en cualquier nación cató-
lica de separar el Estado y la Iglesia. 

No gritan enojados, y li contentos, 
cuando análogo proyecto se sgita en 
áquellas nsciones donde la religión of i -
cial co es la católica. 

Llaman respectivamente, «apostata» al 
que abandona las misticas huestes; y ca-
lifican de iluminado, de convertido, de 
santo, á quien ingresa en su evangélico 
redil procedente de cualquier secta, es -
cuela ó lo que fuere. 

Se parecen al indígena citado por eF 
padre jesuita, y de tal maneia, que hasU 
cuando el cura se sienta en el confesona-
rio y la mujer de otro se entrega i él 
confiándole los más recónditos é ínt imos 
secretos del hogar, exclama el cura: 

—Hite es un bien. 
Y si esa mujer se emancipa y no se 

encamina al confesonario y guarda sólo 
jara su esposo—esto es, para «otro»-
lombre que no es el clérigo—los tesoros 
de su puaor y de su conciencia, exclama 
el cura: 

—Este es un mal. 
Y perdonen ustedes la manera de se -

ñalar. 
M A I A RACHA 

Por cuál de ellos habla de ocupar un 
puesto en la Iglesia de la Ascensión de 
Bilbao, dos fervorosos católicos se aco-
metieron con las hachas que e m p u ñ a -
b«n. 

Desgraciadamente no eran hachas de 
las llamadas de abordaje, sino de cera. 

.'UN IVIJJ^AGRO» 
La estupenda noticia cayó como una 

bomba en el pueblo: 
—¡Un milagro!... ¡Un milagro!...—repe-

tían las bocas. 
—Pero ¿qué sucedc?—interrogó alguien. 
—¿Es posible que usted no sepa?... 
—¡Claro que ignoro de qué se trata! 
- -Pues nada...—tartamudeaba la vedna 

oficiosa;—que esta tarde, cssi oscurecido, 
iba á salir D.® María, la esposa de don 
Prudencio, y... resu ta que fué por las me-

'-dallas que en la cadena tenía colgadas á la 
cabecera de lá cama. Y sucedió... ¡ay, vir-
gen santa, lo que sucedió! ..¿A que no adi-
vina usted? 

—Ni lo adivino, ni soy la virgen santa, 
como usted supone, ni... 

— ¡Comprende! Es un decir... 
—¡Muy inexacto! Bueno, en resumidas 

cuentas, ¿me dice ó no me dice usted lo 
que se encontró D.® María? 

—La medalla del «Divino Corazón de Je-
sús> manando sangre. 
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- ¡Cispita! Sería ilusión... 
—No, seSora: jsaiigraba, sangraba!... 
—Alguna sustancia roja. 
—¡Sangre, seño; a saigrel ¿Acaso no la 

reconoció el señor bcticario? 
—[Pero, mujei i . . 
—Y también la vió el stSor cura. 
—¿El seSor cura? 
—SI, señora. 
—¿Y qué ha dicho? 
—Pues, después de hablar mucho con 

D.® María, ha dicho que se trata de un 
milagro ,de un verdadero milagro! Por cier 
to que D." María ha hecho cerrar la tien-
da, mandando un dependiente á la capital 
en busca de una urna que guarde digna 
mente la medalla preciosa. 

—¡Pues ya es suerte para el pueblo! 
—¡Que si lo es!... 

* • « 

El milagro circuló por toda la provincia-
La agradada D.® María—digna esposa 

del muy digno comerciante D. Prudencio 
—señora muy cristiana, que no perdía mi 
sa y confesaba diariamente (sin perjui-
cio de explotar i las criadas y matar de 
hambre á los dependientes), no cabía en 
sí de gozo. 

¡Un milagro como hacía tiempo no se 
contaba otro! ¡Y ella nada menos que la 
agraciada! ¡Si había para enloquecer! 

Fué á Madrid; compró una imagen mag-
nífica y policromada del Corazón de Jesús 
y tuvo ciertas ei trevistas secretas con un 
cura. Bueno, esto de las entrevistas fué lo 
de menos: lo aaáí importante resultó lo 
otro: la donación de la imagen á la iglesia 
del pueblo. 

Qué día aquel en que fué conducida a ' 
templo! Se declaró festivo: los labriegos 
suspendieron las faenas y cerró sus puer-
tas el comercio. 

A D. Prudencio todo se le volvía tiro 
nearse del sombiero. ¡Endiablada frente! 
¡Ni que desde a'gún tiempo tuviese algo 
extraño en ella que se lo repeliera! 

¡Día solemne aquel en el que hasta la 
naturaleza parecía asociarse al júbilo del 
pueblc¡ 

Brilló un sol magnífico y en cielo diáfa-
no é impoluto apareció muy ténue la luna, 
luciendo la interrc gación de sus cuernos 
burlones... 

« « • 
Terminado que hubo la fiesta religiosa, 

salíamos «n tropel los chicos de la iglesia. 
El hijo del agraciado D. Prudencio y yo 
emprendidos juntos el regreso á nuestras 
casas. En el trayecto, mi acompañante me 
interrcgó: 

—¿Tú crees en el milagro? 
—¡Claro! 
—¡No, tonto! Verás: aquella tarde mis 

papás me mandaren á estudiar; pero yo, 
que no tenía ganas, me puse á enredar con 
las miedailas en el dormitorio de mamá. Me 
pinché... 

—¿Y cayó la sangre sobre el Corazón? 
— i ^ t u r a l i r e n t e ! Pero... no digas nada, 

qae si se entera mi maml . . ¡me mata! 
V . A . S . 

TODOS UÍSOS 
E l periódico norteamericano Truih 

Setker, publicó haee tres meses varias 
columnas de nc mbre« de curas y pastores 

I TI ir: per crim ec es ó delitos en los 
Estados Unidos en 1912. En un oúmero 
posterior agregó á la primera lista otros 
nombres en numero de 19. 

Se ven en ella un obispo católico, pas-
tores luteranos, metodistas, bautista», mo-
ravos, episcopales. En su mayor parte han 
sido condenados por violación, inmorali-
dad, bigamia, difamación, falso incendio 
y aun por tentativa de asesinato, etc. 

¿Se ve bien ahora la influencia de la 
doctrina cristiana sobre sus adeptos y lo 
mismo en un continente que en otro, en 
una raza que otra? 

No e i el individuo ni la raza: es la es-
pecie. 

LOS PARIAS 
sAllá en el claro, cerca del monte 

bajo una higuera como un dosel, 
hubo una choza donde habitaba 
una familia que ya no es. 
El padre, muer te ; la madre, muerta; 
los cuatro niños muei tos también: 
él de fát iga; ella de angustia: 
ellos de ir lo, de hambre y de sed. 

H i mucho tiempo que fu l al be hio 
y me parece que ha sido ayer. 
¡Desventurados! Alli sufrían 
ansia sin tregua; tortura cruel. 
Y en vano alzando los turbios ojos 
se preguntaban: «¿Señor, por qué? 
y recurrían ¿ su alta gracia, 
dispensadora de todoWen.» 

¡Oh Dioi! Las gentes sencillas rinden 
culto ¿ tu nombre y á tu poder; 
i tí demandan favor los pobres, 
¿ tí los tristes piden merced: 
mas como el ruego resolta inútil, 
pienso que un dia, pronto tal vez, 
no habrá miserias que se arrodillen, 
no habrá dolores que tengan fe! 

Rota la brida, tenaz la fus ta , 
libre el espacio ¿qué hará el corcel? 

i La inopia vive sin un halago, 
I sin un consuelo, sin un placer, 
j Sobre los fangos y los abrojos 
I en que revuelca su desnudez, 

engendra atletas para la guerra, 
cría querubes para el burdel. 

El proletario levanta el muro , 
practica el túnel, mueve el taller, 
cultiva el campo, calienta el horno, 
paga el tributo, carga el broquel; 
y en la batalla sangrienta y ruda, 
blandiendo el hierro por Patria ó Rey, 
enseña al prócer con noble orgullo 
cómo se c u n ó l e con el deber. 

Mas ¡ay! ¿Qué logra con su heroísmo? 
¿Cuál es el premie, cuál su laurel? 
El desdichado recoge ortigas 
y apura el cáliz hasta la hez. 
Leproso, mustio, deforme, airado, 
soporta apenas tan dura ley, 
y cuando pasa sin ver el cielo, 
¡la t ier ra tiembla bajo sus piet! 

SALVADOR DÍAZ M I R Ó N 

En Nardó, territorio italiano pi¿ximo 
á Tarento , un sacerdote se entendió de 
tal modo con una parroquiaca, que c rey í 

conveniente emprender el vuelo coti ella. 
¿En dirección del Paraíso? 
Sí, pero un paraíso terrenal, por aho ra 

• 

En la Catedral de Burgos 
Leo: 
«La Real Academia de Bellas Artes de 

San Femando acaba de aprobar los boce-
tos definitivos de vidrieras adjudicadas á 
la Casa Mauméjean, de esta corte; en el 
concurso internacional abierto por aquel 
Cabildo Metropolitano, de acuerdo con el 
donante entusiasta burgalés para dotar á 
la sin par Catedral de grandes vidrieras de 
color. 

.Celebramos la decisión del excelentísi-
mo Cabildo de haber sometido la aproba-
ción de los planos á la docta Corporación.» 

¡Y'dicen que los soldados de Africa ca-
recen de ci;rto8 medios de vida! 

¡Mentira! ¡Mentira! ¡Mentira! 
¿En qué casá que no fuera de locos se 

gastaría dinero en vidrierai, estando los 
hijos f in comer y sin medicinas? 

Cuando el clero derrocha pesetas en 
vidrios de colores, es porque debe saber 
que á nuestros soldados nada Ies íalta. 

Bibliografía 
Más libros publicados por los editores 

valencianos Sres. F. Sempere y Compañía. 

Canción de frimavera, poema rústico en 
tres jornadas, por José de Maturana. 

En él se reveíala intención de dar valor 
de égloga moderna á la Pampa y sus cos-
tumbres. 

En el reciente viaje que el autor, como 
redfctor de La Nación y Caras y Caretas,. 
ha hecho por España, se ha relacionado 
con lo más brillante de las letras españo-
las, y le ha dado ocasión de consagrar en 
Madrid sus éxitos de la Argentina con un. 
estreno en la Comedia y una conferencia 
en el Ateneo. » » * 

El padre Füix, por Alfredo de Lhery-
El autor es un gran pensador, y en este 

libro describe la vida en los seminarios y 
abusos que en ellos se cometen, quitando 
á los adolescentes la inocencia del alma y 
del cuerpo. * • * 

Historias grotescas y serias, por Edgard 
Poe, traducción de V. Algarra 

Figuran en e i te volumen varias historias 
maravillosa de las que tanta nombradía 
dieron al autor, entre ellas algunas de las 
llamadas policiales, que no ha podido su-
perar Conan Doyle, de quiea fué pre-
cursor. 

Los anteriores libros se venden á peseta-
el tomo en tedas las librerías. 

Dios ante el 
sentido común 

Por el cura Juan Meslier 
Se ha puesto á h venta la sexta edi-

ción de esta célebre obra, agotad* ha 
ce t iempo. 

Precio: UNA P E S E T A 
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Los obispos 
por 

R O B E R T O ROBERT 

( C O N C L O S I Ó K ) 

infringido su perjurio, f ué hecho car-
denal. 

Ahora bien: ¿podía yo dejar de referir 
un caso tan notable? 

Mucho me cuesta no contar los por-
menores de cómo entonces fueron a r ro -
jados de sus sedes los arzobispos de Tré -
veris y de Colonia, por no haber reco-
nocido al Papa Eugenio IV. 

Mucho me duele no poder referir có-
mo habiendo abdicado el casi Papa Félix 
casi V, el duque de S iboya fué nombra-
do primer cardenal, obispo de Sabina y 
legado en muchas provincias; pero conoz-
co que debo en conciencia sacrificar mi 
gusto al deber de cumplir con el público. 

La tentación de proseguir la siento, si' 
pero... 

¡Cosa m i s raral Acabo de salir del año 
1449, y desde muy lejos, desde i6oo, me 
está haciendo señas el indomable York, 
el obispo de Darham, que con piadoso 
celo degolló á toda una guarnición de sol-
dados normandos. 

m a 
Déjeme, obispo, déjeme, usía ilustrisi-
, o no acabarla nunca. 

¿Pero qué importa q ae de un salto ha-
cia atrás me aleje de éste, si voy á parar 
con la memori t otra vez al siglo ix y me 
encuentro en Tu t in un español con mitra, 
el célebre Claudio, qae andaba i garrota-
zos con las imágenes de Dios y de los 
santos, creyendo de buen i fe que era ido-
latría adorarlas? 

¡Oh buen Claudio! Su gracia me ena-
mora y me hace olvidar su irreverencia. 

Cuando le citó el concilio de obiipos 
reunido para juzgarle, retpondió en buen 
latin que no le daba la gana de ir, y que 
aquel concilio erá una tertulia de b o -
rricos. 

Asi lo refiere la historia: Vocans illo-
rum synodum congregationem asinorum 

* » * 

Ciertos críticos eruditos dicen que esta 
frase no tiene maldita la grácia, y sólo 
la perdonan en gracia de su exactitud, 
conviniendo en que, sin dejar de ser irre-
verente el calificar de borricos á los obis-
pos del siglo IX, podia aplicárseles meta-
fóricamente ese dictado. 

¿En qué se fundan? Lo ignoro. 
He meditado largamente buscando lá 

base de una > firmación tan grave, y no 
íé cuál podrá ser, como no seá la declara-
ción del concilio celebrado á mediados 
del mismo siglo (855) y en Valencia del 
Delfinado, en cuyo concilio, Teófilo, obis-

po de Orleans, respondiendo á aquellos 
compañeros suyos que se lamentaban de 
(^ue hubiese tantos obispos ajenos á toda 
literatura, opinó que al eclesiástico le 
bastaba saber decir de corrido el Credo y 
y el Padre nuestro, administrar el bautis-
mo, observar las horas canónicas y can-
tar los himnos y los salmos. 

Después, Hincmaro, que era muy doc-
to, exigió que supiesen rezar el Pater y 
los tres símbolos de los apóstoles, de Ni-
cea y de San Atanasio, comprendiendo 
lo que quería decir cada palabra de por 
si; que supiesen las fórmulas del bautis-
mo y del exorcismo, las liturgias para 
la bendición del agua, para la E x t r e m a -
unción y para los funerales, y les excitó 
á que se enterasen del sentido de las cua 
renta hornillas de San Gregorio. 

Me parece que saber todo esto ya era 
saber algo. 

Por esto yo prefiero el dicho del obis-
po Claudio como cosa de gracia que co 
mo frase exacta. 

El lector, si embargo, resolverá lo que 
crea más conveniente. 

¿Ven ustedes? Me he arrimado al si-
glo X, y... 

Pero no, no lo contaré; seria demasia-
do largo. 

Ya es bonito, ya; pero necesitarla de -
masiado espacio para referir cómo al 
querer Abderramán enviar un emisario 
respetable al emperador O 'ón, y no que-
riendo nadie h icer el rncar jw, por más 
que se ofreciera una buena gratificación, 
hubo que echar mano de un memorialis-
ta, y para que tuviera cierto carácter ade-
cuado al caso, se le hizo obispo. 

Pero ya digo que seria demasiado l a r -
go de contar. 

Por eso no cuento tampoco lo del s i -
glo XII, que creo sucedió en 1134 y es 
muy curioso. ' 

Me refiero á cuando volviendo del con-
cilio de Pisa los prelados de las Gallas, 
fueron atacados en Lombardia por unos 
bandoleros que los despojaron y secues-
traron. Habla entre aquellos intelices va-
rios arzobispos, muchos obispos, una le-
gión de abades y una gran muchedumbre 
de clérigos. 

Y lo particular f u é que los bandidos 
no eran gentuza, sino caballeros, y pidie-
ron por el rescate sumas enormes, sin 
considerar que los pobres obispos no t e -
nían más dinero que el de los pobres que 
no eran obispos. 

Dicen algunos que estas eran las cos-
tumbres de aquellos tiempos 

No lo creo. Por muchos casos de se-
mejante pillaje que refieran las historias, 
deben considerarse todos como excepcio-
nes de lo común y ordinario en aquellos 
tiempos de le, de caballerosidad, religión 
y esplritualismo. 

Y me alegro de no haber referido los 
pormenores de este desgraciado suceso. 

lue si no, ' habría tenido que referir 
también lá desgracia ocurrida en el mi s -
mo siglo al buen obispo de Cambray, cu-
yos'católicos súbditos le adoraban como 
obispo, más no le q^uerian como señor 
temporal; y como el pobre prelado no 
podia partirse en dos, los tuvo que sufrir 
mil impertinencias, hasta que le arroja-
ron del obispado y se constituyeron con 
unos magistrados sin tonsura ni mitra, 
renunciando locamente á la antigua y sen-
cilla usanza de que la mano que en la ni-
ñez les confirmase, les ahorcase también 
más adelante. 

Pero ¡basta, basta, bastal Me he extra-
limitado, lo conozco: h e abusado de 
aquella voluntad que sólo le fué concedi-
da al hombre para que hiciera uso de ella 
r ir iéndola y gobernándola con el f reno 
d ^ dogma turco en Turquía y del c a tó -
lico en España. 

He traspasado las fronteras de los t iem-
pos y me detengo, porque si no, la fuerza 
del atractivo episcopal me habria c o n -
ducido hasta el periodo de Fernando VII 

SI, porque aun en aquel tiempo se vis-
lumbraron radiantes lu lgores del episco-
pado. 

Aun entonces, cuan l o purificado Don 
Lean i ro Fernández de Moratln, y por 
consiguiente vuelto á poner en poses ión 
de los bienes que el rey le confiscara, te 
expidieron varias reales órdenes para que 
el señor obispo de Oviedo pagase al poe-
U la pensión que disfrutaba éste sobre las 
rentas de aquella mitra, el celoso obispo 
se negó con heroica constancia á darle 
un solo real, acchonestando (dice un bió-
grafo p ro f ino ) su codiciosa resistencia 
con los mayores denuestos contra su des-
valido acreedor.» 

No más: volvamos, volvamos á Los 
Tiempos de f\Cari Castaña, de que no de-
beríamos haber salido, defraudando al 
lector, si bien contra nuestro propósito, 
y llevados del extraño atractivo de nues-
tro lema. 

Séanos perdonado ese extravio en que 
ofrecemos no incurrir otra vez, y si tan 
grande fuere que mereciese castigo, nos 
resignamos humildemente al que todos 
los obispos nombrados en este capitulo 
se dignaren imponernos. 
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